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mar centeliea­
ba. como una 
faja de acero. 
con alguna ve­
la obscura en 
hL penwnbra. 
D o minándolo 
todo, la fresca 
diáfana sere­
nidad del fir­
mamento, e n 
el cual las es­
t re 11 as un a 
tras otra iban 
palideciendo. 

Las tres 
campanas in­
móviles, con el 
hueco vientre 
de bronce 
adornado de 
a r a b e s e tl s. 
a g u a r daban 
que los brazos 
de Biasce lan­
zaran Y i b r a­
ciones triunfa­
le~ a las brisas 
matutinas. 

Y Biasce co­
gió las cuer­
das. Al primer 
i m p u 1 s o. la 
campana ma.­
yor, la Loba. 
$e • estiremeció 
profuncfamen­
te : d i I a t6,e, 
e s t re c h 6se. 
volvióse a di­
latar su ancha 
boca: una ola 
<le c:onidos me-

UN CUENTO A LA S EMA"JA tfüicos. seKui-
•da de una es­

,· LAS CAMP A NAS pecie de mugi-. 
dtl profundo. 
cayó sobre los 
v e j a <lo s, se 
propagó con el 

' ,... JI''' 1. -t-' ,-"'I •l 

· En marzo ~ h¡bía enamorado 
f Biasce. Dos o tre~ noches ya que 
tno conseguía cónciliar el sueño. 
1 Sentía en todo el cuerpo honni­
~ gueos~ ·ardores;"picaduras, como 
; si de. un momento" a otro fueran 
;·a salirle de la piel a millares ye­
fmas, ramitas, manojos de rosas 
! siÍvestres. Hasta ·el fondo de su 
! tnchitril éntraba, sin saberse 
tpor.'dónde;-tragan·cia nueva1 fr~-
1 gancia fresca y áspera de savia 
i-en moYi.miento, de almendros 
f floridos ... ¡ :Por .s~nta Bárbara 
protectora! La ultima vez r¡ue 
f vió a Zolfina precisamente era 
1eh un almendro donde' se apo-

.... :yaba~ contemplando las velas en 
~lta mar. Y sobre su cabeza 'ex­
' téndíase una alegre blancura bal­
sámica que rebrillaba al sol ; y 
~ su alrededor, veíase la azula­
da florescencia tle~,pleaje de 
tino;. y en· .sfr's ~,pj~s ... Jf'Wía. dC\s 
vincapervin<;ás aoief.l,as 0' clebía 
de tener ta1ñbién.' 'fLóre-. e~ el co-
razón. 

• '" -4 '\ 
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p o r G A B RIEL D 'AN NLJNZIO 

En el camastro, pensaLa de 
nuevo Biasce enloquecido de to­
da aquella luz, de aquel desbor­
damiento de vida ·primaveral. Y a 
la línea extrema del Adriático se 
iluminaba allá abajo con las pri­
meras miradas tímidas de la au­
rora cuando se levantó y trepó 
por la escalera de _palo hasta los 
nidos de golondrinas. hasta el re­
mate del campanario.-' 

Flotaban por los aires voces· 
indistintas. y extrañas semejan­
tes a fugitirns alientos jadean- . 
tes. a respiraciones de hoj3is. a 

'roces de brotes verdes. a sus11-
rros de alas. Dormían aún lat; ca­
sas acurrucadas: pared-:. ·'o.mir 
da a medias todavía la i1a!ll1ra. 
cubierta con cortina de leves 
nieblas. De trecho en trecho. so­
bre. aquel inmenso estanque, ba­
lanceaba el céfi m (os árboles : en 
el fondo, las colinas moradas se 
deg-radaban en tonos más · deli­
cados, fundiéndose en el ceni­
ciento horizonte. En frente,. el .. 

viento pur toda la orilla. µor .to­

da la llanura. Y los tai'iid(,s se 
w-ecipitab:an, se precipitaban: 
Animábase el bronce, semejan­
te a un monstruo loco de ira o 

-<le amor. oscilaba espanta:l.,k. ... 
· mente de derecha a izqu'ierda. 

enseñaua la boca a las dos aber­
turas. soltal.,a dos notas amplia~. 
profunda<:. unidas por· continuo 
zumbido. rompía 11c pronto el 
ritmo, aceleraba el movimiento 
hasta fundirlo en un temblor <le 
cristalina armonía. que se en,­
sanchaba solt;mnetnenl~ por el 
espacio. Abajo. las ondas s011o· 
rn" Y las ondas ltmJinosas' afro, 
jal>:i°n <le las campiñas al sueño; 
subían- las nieblas como humo, 
sé clorab.Ln, se <li~olv.ían suave~ 
mente en la. claridad matuti'na : 
los ribazos t01mabafl color. cobri­
zo. Y súbitamente ·oy9se otro ~o­
noro timbre al repicar dé la' Es­
trige. agrió. roncp. cas~·~do. pa 
reciclo a un rahiC'so la¡lrido. COIJ.­

,tra el rugir de una fiera ... -:Y <les 

. ~· .. 

pués resonó el martilleo rápido 
tle la Cantora, martilleo alegre, 
límpido, ágil, revoltoso, pareci­
do a un diluvio de granizo eu 
una cúpula de cristal. Y luego se 
escucharon los lejanos ' ecos de 
otros campanarios que desperta­
ban : el campanario de sa·n Ro­
que, allí abajo, campanario roji­
zo, oculto entre enciñas; el de 
Santa. Teresa, eoorme pilón de 
azucar horadado; el de S a n 
Franco, campanario de conven­
to ... diez, doce, quince lengua~ 
metálicas que vertían en el cam­
po las sanas y alegres variacio-
11es del himno dominical, en lu­
minoso triunfo. 

Aquel estrépito embriagaba a 
Hiasce. Había que ver al chica­
rrón huesudo y nervioso, con 
una gran ócatriz rojiza en b. 
frente menear jadeante los bra­
zos. agarrarse a las cuerda:; co­
mo un mico. dejarse arrebatar 
por la irrc~istible fut:rza de su 
Loba querida. subirse a lo más 
~lto para dar los í1ltimos impul-
50q a. la Cantora, mientras re­
temblaban sordamente los otros 
dos monstntos domados. 

Allí arriba era un rey Biasce. 
Las espesas yedras escalaban la 
:Jiiosa. pan'<Ldcsconchada con ju­
Ycnil arranque; cnred{1base en 

. las vigas '<le la techumbre como 
en troncos vivos: vestían IC1s ro­
jo.,¡ ladrillos con tapiz de hojitas 
correosas, relucientes, parecidas 
a placas de es.malle; co1gaban 
por los anchos aleros como rep­
tiles. delgaqos y pululantes; asal­
taban las tejas :mim."Ldas por los 
inicios .. nido:; viejos y nuevos. lle:­
np~ ya del gorjeo de amoro,;a.s 
golondrinas. Al pobre Riasce le 
tenían· por loco. pero allí a rriua 
cm 'rf!Y y poeta. Cuando se com­
bal.,a el ciclo sereno sobre la flo-

• rida campiña, cuando el Adriá­
ti<:o. brillaih con chii;pa:; d, sol y 
anaranjados ,·clo.-;, cuando lle .. 
naha las calles el tráfico, pcrma­
n&h en el r~1.tc <le! campana­
rit> siu ha'r;:r nada. como salvaje 
halcón. aplican.h d oíd<' al cos­
tado ·de la Loba. ck·: terrible v 
soberbio animal que mi día le j¡;{. 
bm. cles.calabrado. 'y. de ruando 
en cuando. le daba un golp:-cito 
con el nudillo del dedo j.lara <'~­
cuchar sus la.r~as, ténues. y de-
1icÍC\:;as- \·iuracioncs. Cerca ·c1e él 
r-elucia la Cantora como una jo­
ya en 'su envoltura de arabc$CO~ 

; Y. cifras. con la imag<;n de San 
Antonio en relieve: m{is lejo,, 
la Estrige mostraba la panza, 

· vieja ya. s11rca<lá por una rendi­
ia en toda m longitud v con Jo;; 
honlt>S rlesportillaclos. · ' 
. ¡ Cuánta meditación junto a 
las b"t!,;- Cjt.lllpanas. qué vagabun­
<le;:i,r de sueiios e;,;traño~, qué 
;.rr~batoc; líricos de pasión y de 
de~eo ! ¡ Y qué gallarda e;·a y 

(Tcrmin~ e11 la póy, 1,.) 
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El Guindo, los 
. 

La inspección que está realizándose en 
las oficinas públicas pone al descubierto una 
infinidad de trapacerías del llamado anti­
guo régimen, es dc:cir, de aquel régimen que 
en tocios los ministerios, sin excepción, te­
nía eclipsada la justicia y abierto a más y 
mayor el caño del favoritismo. 

De tocios los negociados salen sus tram­
pillas y la mano firme de los instructores 
,·a clcsent rañando la verdadera razón que 
mu,·i,1 a C'brar contra los fueros del De-
n·d1u ... . ............. . .... . .. .. .. . . , . . 

El Dire<:torio militar cree que los anti­
~uos ministros y.. políticos son los culpa.­
hks rle todas In, transgresiones hechns y de 
la,,; hurlas a la ley. No diremos que en al­
g-uno~ casos no sea cierto el presentimien­
to· pero. en la mayoría. la mano. la inspi­
raciún. t•I aliento, el alma eran esos altos 
funcioua rios. . ........................ . 

Cuando lleg-aba un ministro que no era 
dócil a sus caprichos se recogían en su con­
cha y esperaban. Es el temporero del mi­
nisterio. docían; y aguardaban la crisis para 
sacar su cuerpo al sol, como los ca~coles 
clc-.oués del chubasco ... 

Y \'amos al grano. 

• • • 
En el ministerio de Hacienda se ha re­

•11ovicio estos días un expediente de tanto 
interés. que bien merece se divulgue lo 
ocurrido. . ............ .. . . .. .... ..... . 

Cuando se trata de un funcionario que no 
asistía o asistía irre~1larmente a ta oficina, 
se publica hasta el último detalle para ex­
ponerlo a la vergüenza. Y cuando el asun­
to es de una empresa de muchos millones. 
entonces todo el mundo calla. ¿ Es que no 
se> enteran de estos affaires escandalosos? 
¡ Ca! Es que no auieren recogerlos, poroue 
sin más trabajo que aplicar el oído v grabar 
en la memoria nos hemos enterado de lo que 
ce; eso del Guindo, por eiemplo, que a la 
opinión ttegó entre la.<; !1("htt1osas de pnas 
cartas muy humanas. 

V coo10 no nos duelen orendas. comen­
zaremos por decir qtt; El G1tindo es un ex­
celente, excelentísimo coto minero que hay 

Una página picaresca 

Guindos y los 30 millones 
en Linares, propiedad de una Sociedad anó­
nima, cuyas acciünes están en poder de 
gente que tiene o tenía muchas y muy po.­
derosas aldabas. 

El Guindo es la mejor mina que hay en 
España. Así lo aseguraba un experto polí­
tico de los que más saben de estas andanzas 
financieras, y al que todavía no le hicieron 
cosquillas, a pesar de que tiene muchas. En 
El Guindo los filones están horizontalmen­
te, y, por tanto. los gastos de explotación 
son más reducidos que en las otras minas. 
Sobre ser un plomo excelente y limpio. no 
hay que ir realizando obras de desagüe. ni 
apuntalamientos ni nada de cuanto se pre­
cisa en las minas cuyos filones están obli­
cuos aJ plano natural. 

Es decir que. con su mejor calidad y sus 
gastos reducidos de extracción. resulta un 
mineral que compile yentajosamente con los 
de otros yacimientos y produce mayores y 
más positivos beneficios. 

El G11i11do es. por lo visto. el mirlo blanco 
en asuntos mineros. Por tanto, cabe suponer 
oue c;us acciones no estarán en manos de in­
felices, sino en posesión de plutócratas <tfor­
tunados que todo lo pueden en este país. 
al que calificó el general Narváez de presi­
dio suelto. 

Hasta ahora, que se sepa. las utilidades 
rle este coto minero han sido fabulosas. Di­
cen que por ellas debió pagar al Estado la 
friolera de 30 millones de pesetas . 

Si es o no verdad, eso debe constar en 
un expediente que el delegado de Hacien­
da en aquella zona instruyó no hace mu­
chos año,;. Era tan escandaloso el fraude. 
ane este funcionario crevó de su deber im­
pedirlo, y se atravesó en el camino de ta 
impunidad - ¡ santa palabra!-, que reco­
rrer:. triunfales. los españoles de primera 
clase. 

Como esta decisión del probo empleado 
no podía ser torcida ni amenguada con los 
miles de razones que contratistas, empresas 
y negociantes emplean o empleaban para 

Este número ha sido 

visa do por la censura 

militar. 

convencer a las gentes, surgió el rábula 
inteligente y audaz que, calándose los que­
vedos y reflexionando un poco, halló la fór­
mula para que esos 30 millones no saliesen 
de las gavetas donde con amor paternal los 
guardaban sus respectivos dueños, 

Y un buen día apareció la certificación 
de que El G1tindo (S. A.) había pasado a 
mejor vida. Claro es que el coto minero no 
se lo podían llevar de Linares ni convenía 
traspasarlo y desaparecer. En su conse­
cuencia. lo mejor era pluralizar la Sociedad 
anónima. El Guindo había muerto y liqui­
dado. Ahora lo que existía legalmente era 
otra Sociedad anónima llamada Los G!tin­
dos, propietaria del susodicho coto. y que 
estaba dispuesta a pagar la contribución de 
utilidades que le correspondía desde que 
estaba constituído. 

-¡ Vaya una superchería !-dirán los lec­
tores con un buen sentido de justicia-. Eso 
es imposible que prosperase. 

Pues prosperó. y con el informe contrario 
del delegado de Hacienda. llegando el asun­
to a Madrid. donde, según la frase del ge­
neral O'Donnell. el victorioso de la guerra 
de Africa del 6o, no hay más que ladrones. 
ladrones y ladrone,;. 

* * * 
El expediente pasó de negociado a nego­

ciado. de sección a sección. Aquí un infor­
me, allá un parecer. en este lado una con­
sulta, en el otro una ampliación. AlcubilJa 
"ª y Alcubilla viene, sentencias. códigos. le­
yes, meses que pasan, pliegos que se escri­
ben. balduque que se gasta y. al fin. la vic­
toria es completa. redon<la. definitiYa-

-El Guindo. con el visto bueno Y la confor­
mrdad del interventor general, ~ condena­
do a. pagar 6oo.ooo pesetas tan sólo. Se da 
ta orden. cogen el mandato y con rapidez 
delatora se personan los interesa-dos o el in­
teresado. por consejo del letrado. y abonan 
los r20.ooo duros. 

Luego se dan cuenta de que esta diligen­
cia en el despacho puede ser perjudicial y 
:-e pretende detener el cobro. Mas El Guin­
do (S. A.) ya había satisfecho el pago. 

Quedaba en el aire el problema jurídico 
de la substitución del nombre. Si el Tribu­
nal gubernativo no aceptaba la fórmula .. era 
evidente la catástrofe. Por tanto. había que 
1 rabajar y ganar esta última trinchera. 

Fn letrado oficial desgrana sobre el pa­
pel su ciencia. ¡ Oh, manes de Heineci() y 
Sánchez Román, de Ahvens y Cierva! La-

{r 



tinajo por aquí, latinajo por ali~, Los G11i11-
dos salen armados caballeros sm quebranto 
ni rozadura. El Tribunal gubernativo, a'1 
examinarlo, tiene ante sí al jurista que dice 
blanco val funcionario que dice negro. ¿ Por 
qui fo áebc inclinarse? 

Como no es posible repetir el juicio salo­
mónico. se a.cuerdan de Pilatos. y mental­
mente realizan su histórica operaci6n de lim­
pien manual. y pt' r unanimidad clej::1.11 el 
pleito para que lo falle el ,m inistro. . , 

Por fin, éste, un buen d,a da la soluc1on, 
y El G11i1,do (S. A.) queda enterrado defini­
t i rnmente y los 30 n1illones trnnquil0s. ha­
ciendo la felicidad de ~us a fortuna dos po­
sce,lores. 

* * * 

¿ Consecuencias de todo esto? Las si­
guientes: 

El ministro de entonces carga con la res­
ponsabilidad general por haber decidido en 
última instancia. 

El interventor general, que se conformó 
con todo lo fayora,ble para los dueños ele-
El Guindo, gana de categoría 'f .......... . 
............................................... 

El letrado oficial picle la excedencia, H' 

retira por la caja primera y aparece luego 
por la segunda como asesor o secretario de 
Lo, Guindos. 

El letrado particular llega poco tiempo 
después a ministro y nos asombra con sus 
luces. 

Y el Te~oro español queda. burlado un.\ 
Yez más. 

ESCENARIO 
No tocio ha de ser áspero disparar de ace- _ 

radas flechas, sobre todo cuando una pre­
siórL infranqueable embota las puntas y tuer­
ce siquiera levemente la dirección de los ata­
ques. Otros temas de esparcimiento se ofre­
cen al periodista de sensibilidad múltiple y 
despierta. ¿ Acaso sólo en eÍ pequeño mundo 
político nocesita justicia nuestro país? El 
compadrazgo y el favoritismo hincaron sus 
cabecitas de víboras en los más altos lugares 
En las Exposiciones de arte bulle y trepa y 
,e im,pone el que unos críticos reune a su 
fayor. La crítica es nula en nuestro país. I .a 
crítica perdió su austera misión de aposto­
lado para conyertirse en n:1enudos ?:rupo~ fa­
miliares que atienden por yalor pnnc1pal, la 
recomendación. forma lejana. ele engranaje 
infinito. del parentesco o de la camarilla. 

Es un bullir estéril de yanidades Y co11cu­
p iscencias. Cámbiase nn elogio por un cua­
dro C\ un a.cJjetiyo ditirámbico por unas bu­
tacas de platea. El arte resta siernprP ajeno 
a la lucha, acurrucadito en un rincón olvi­
dado y triste. ¿ Quién ::e acuerda de él ~'ª? 
; Quién le persigue siquiera en intención? 
Hay otros diosecillos que tientan a los mc­
dr;dores con Yoces más urgentes. El color 
?marillo del otro tiñe ele tal suerte a las mu-

F.n El filón, puestv en el Infanta Isabel, Mi;,­
ño:; Seca ha hecho gala nuevamente de .m 

ln111entable fantasía mercantil. 

sas de esta época imbécil que se las diría en­
fermas de ictericia. K o hay desinterts ni 
intención pura. Se pinta o se esculpe con la 
mirada puesta en el posible comprador. Se 
escribe pensando en las liquidaciones de los 
editores. 

El teatro. He aquí una de las modalida­
des del arte donde mf1s pre~a hizo el hecerrt1 

1.bvecto. ¿ Hay algún autor que no tenga en 
:uentael rendimiento ele su obra :i.1 planearla? 

• 

El mediano éxitu de La noche azul, cstre-
11ada por Peña, demostró 1ma 'lle:; más que 

rl público está harto de 111ixtificaciones. 

Del teatro queremos hablar. Al teatro nos 
proponemos dedicar alguna diligente ate11-
ció1:. Sinceramente, desnudamente dejare­
mos vivas en esta.; planas nuestras opinio-
nes. 

* * * 
Pongamos por encima de todo un nom-

bre: Marquina. Marquina ha sido el autor 
de la semana. Su obra, "Una noche en Ve­
necia". estrenada el lunes en Rc;Java, la 
obra. Podríamos decir que. además. en la 
obra teatral del poeta catalán. esta significa 
tal vez uno de sus mejores rosetones. 

Eduardo Marquina es uno de los conta­
d~simos autores de teatro que no tienen pri­
sa por producir y que guardan respeto hacia 
el Arte. 

Una noche en Venecia es la obra de un 
poeta de fibra y de sensibilidad. No hay er 
ella trucos ni se reservan los efectos a la es­
cenografía. Las decoraciones, de Burmann. 

Eugc11ia ZiiffOli tri1111fa en el escenario ~e 
la Zar:mela atm estrenando opi!retas medio­
cres. Y es que con si, presencia todo adq1tie­
re 1m fresco prestigio, que hace olvidar el 
se11ti111ie11to de los ,,afores. condensando en sí 

misma el tinico ,•alor. 

muy armónicas muy entonadas, acompañan 
simplemente al 

1

a.mhicnte '\o son parte fun­
damental. 

* * * 
Apenas queda :-itio para rt'Íl'rirnJ,-, a Los 

fa11farro11cs, épera cómica ele C,ranados (hi­
jo) v de Romero y Fcrnánclt ~haw. qu~ 
cs. luego de la ele i\ían¡uina. I.1 unic1 olira 
reciente qm· meren· algún comcntar:c. 

Que le lo clem:ts. nada. 

Blasco, el ca111peón de la literatura espafiola, 
partió, al fin, para su viaje alrededor del 
mttndo. Los vítores 'V las aclamaciones re­
su,enan a SU paso )1 donde aparece ahora, C1l 

Nueva York, las academias, de las que abo­
minó Ritbén, le rinde >i actos honoríficos y 

constela11 su pecho co11 condecoracio,ues. 



,; 

UN LIBRO DE ALOMAR 

Meditación ante el Cerro de los Angeles 
Gabriel • llamar, el ilttstre escritor, ha pu,­

blicado 1m volmnen con el título de I.a po­
lítica idealista. En él se reflejan con los ltt-
111i11osos lra:;os de stt estilo las preoe1tpacio-
11es de 1m alma grave J sincera. Ofrecemos 
a 1111rstros lrrlorrs 1111 hermoso capít11lo · 

Tarde admirable. Aprovecho mis ocios 
parlamentario'S para divagar, errabundo, por 
las confidentes umbrías del , Retiro Llego a 
sus límites meridionales. )fe asomo sobre la 
r!e.snuda y rojiza llanura. Allí eMá el Cerro 
de ~oc; Angel~s ... ¿ No fué ahí donde el pobre 
Julio Antonio quiso elevar el monumento al 
Genio de la Raza? Creo muy poco en el Ge­
nio de la Raza, y soy profundo adversario 
de todos los "racismos"; pero Jo que han 
edificado :·allí" envuelve una significación 
mucho mas dolorQsa. Lectores, permitidme 
unas palabras sobre ello. Siempren tendrán 
una triste y punzante actualidad ... 

¿ ~erá lo mism<' el corazón de T esús que el 
Corazón <le Jesús? Allá en los días misterio­
c;0s en que !'C consumaba la unión del sim­
holi:,mo oriental con el mundo clásico. se 
fonnaba en Tudea un núcleo de tierna reno­
vación srntimental. La <lureza mosaica se 
tempbha con va~s reminiscencias de neo­
platonismo aportadas <le Aleian<lría. El espí­
ritu ele raza. el teísmo nacionaJic,ta se ahrían 
a l:t perce,pción <le la solirlaridad humana. 
La noción Yiolenta rlcl sacrificio de la san­
i!re. como hehida anla.cadora de la divinidad. 
c:e exten<l:<1. en sublime paradoia. a rescatar 
la 111 isl'ria humana por la muerte sangrienta 
<le un Di 1s humano. nC' va de un hombrr di­
vin;2Mlo. C,)mo e•1 las t~og-onías clác.ic:1c;. Y 
un aura <le c:;util percención. Yerda<lero "Es­
píritu Santo". Yerdadero "sonlo de Dios". 
ahría los intelectos a la nueva explicación de 
las Cº"ª"• romo en un <liálo!?'o con lo im·ic.i­
hle. Una reacción contra el materiali,.mo sa­
cerdotal. contra la ley coagulada fríamente 
en loe; textos. contra las P.scuelas deg-enrra­
da:- en g-roc:;era <lisouic:;ición literist'.l, contra 
1a gazmoñl'rÍa ritual y gec;ticulante. purifica­
ha el sentido social de un f)CQUeño gn100 
destinado a irradiar sobre toda la tierra. SP 
na<:aha de la sinairog-n a la "ecclesia ". Fl 
iudaísmo hahía podido c:;ustraerse a la ido. 
latría; pero no a la petrificación de la 1etr;i 
v a la volatilización de aauel mismo sentido 
espiritual que hahía querido mantenerc:;e Ín· 
legro mediante 1a prohibición de lac: imá· 
genes. 

Para la nureza <lel cristianismo. el peligro 
de su irradiación fuera de su originarios lí­
mites judaicos estaba precisamente en el 
contagio con el mundo pagano, antropomor­
fo, sublimado por haber conseguido infun­
dir en la rt>prec;entaci6n de suc:; dioses una 
innegable divinidad: la belleza. Y la lucha 
capital que se suscitó. a través <le IC's siglos. 

en el seno del cristianismo, tuvo por causa 
la dualidad entre el elemento semítico de sus 
orígenes y el elemento ario de los pueblos 
conversos! la lucha entre la pureza espiri­
tual mosaica y el antropomorfismo clásico 
que consonaba con la propia humanadó; 
del Cristo. 

. Un_ ~rte espléndí~o fué el producto de esa 
mfus1?~ del sentido espiritual en la repre­
sentac1on humana de los personajes celes­
tes; un arte espléndido, en el cual convivie­
ron las imágenes paganas, sobrevivientes en 
su ,·ida estética después de perder su vida 
divina, con las imágenes cristianas: oero la 
idolatría tardó mucho en triunfar. Cuando 
~! espiritualismo de aquel arte degeneró a 
impulsos del Renacimiento pagano. una do­
ble protesta. la <le Sa,·onarola v la de Lu­
tero. intentó retomar el sentido rL 'gioso a 
su primitiva pureza híblic;i. Y la cv,ienh: 
a<lverc;a a ec;a "reec:.niritualización" , 1 en­
c:i rr.ó como es c::1hido. la Comnañía <le Tt>­
<:{1s. <le la ,mil mció l:i. corrupción materia­
list:! \' emnírica del gran arte cri.,tiano 

Ect;1 rr>rricnte ha lll'~rlo en nul'drns rlhc:; 
:i c;i1 ni:íYim-, <' ·nrec:ir,n. S11 no"1. tínka rs la 
rnm·rrsión rfl'I colo0uio mí"ti,0 en yiciona­
ricmo n1:itt>ri;1l. ~ll :isniración SC'creta co11-
~i~tr <'n non~r :11 s n·icio rl<' lo, intPrt>"I'" po-­
l1tJ,oc; ,. snc1:1lec: et" r;ic;ta ,. h;i11do los rec:or­
tes dn h in<lOC't-1 nie<l:t I t)()T)l!h r. 

T :i. ,-li\·in1. hi<l,.nterar,ia de T.011rrlec;- nor 
lo clem:1c; tan acurde con b voca,iñn '11ila­
g-ros;i. \' curati,·a rle los fund1.<lores y de )oc; 
clegi<los--es una de su:; manifestacionec: t'S­

pecífic~c;. El gem1en es.pañol de LoYola se 
ha iuntado con esa tínica degeneración del 
catolicismo francl's: las visione~ del P. Ho­
yos con las <le Margarita de .\lacoque. Pero 
en el fondo de todo ese bizantinismo. o. me­
jor. <le ese 11rs11li11is1110. que en tiemuos de rí..' 
gida fe hubiera sido condenado a la hoguera 
de Urbano Grandier como prligrosa hereiía 
idolátrica. late la inconfundible intención ·de 
establecer una secreta máquina política, un 
vínculo de dominio material sobre los pue­
blo~. Se intenta continuar en fonna tangi­
ble ¡.iara )os sentidos populares los anatemas 
del "Syllabus"; dar la batalla al liberalismo 
en el terreno de la adoración ingenua, que 
obra directamente sobre la infantil estética 
de las turbas. El lema famoso del Corazón 
de Jesús: "Reino en España". no puede 
ocultar su trascen<iencia a los Gobiernos. 
que lo han aprovechado como un resorte 
más: continuando la odiosa tradición de los 
que han puesto al frente de las huestes de 
guerra o de las Corporaciones administrati­
vas a las advocaciones de María, etéreas v 
femeninas idealizaciones de la fe... · 

A los ojos de un verdadero fiel, la ha.gio­
gra fía cristiana no podía descender más : el 
cornzón del Mesías, deshorrlante ele sacrifi-

ci? y -~mor; el_ corazón en su sentido de al-
pitac10n refleJa de todos los dol h p . ores urna-
nos en el ser d1vi~o, verdadera "simpatía" 
en su concepto etunológico, se ha converti­
do en el_ corazón-víscera, sangriento CC\mo 
un de!poJo, con sus aurículas y ventrículos. 
entrana ~ue, por un viejo error fisiológico' 
ha parecido el órgano material de 'a . ' 
bil'd d NT , sens1-

1 ª · · · · unca desde aquel rfi · , ' zoomo smo 
Jero~hfico que representaba en animales las 
metaforas divinas-el Pez d I b e. e nom re de 

nsto, el Cordero apocaliptico el p 1' d l E . , , e 1cano 
e a ucans!1a, la Paloma del Espíritu-

nunca se habta llegado corno ahora -
f · • d . ' , a esa 

con us1on el signo ideográfico l . "fi con a cosa 
~1gn1 ~ada, en que consiste prec:isamer,te la 
idolatna. y como toda idolat , . 1· .. , na 1mp 1ca su-
'11lston, esclavitud de alma y cuerpo d , 
a d fi . , e aqm 

po erC\Sa e cac1a gubernamental de 
·ontube · 1. . ese 
- rm~ re tgtosopolítico. Es lo que Una-
::.~~ llamo, con precisión, "hierocardiocra-

* * * 
... Mi visión se extiende sobre la llanura 

parda. La nación, cuya conciencia se ha vis­
to usurpada por indoctas oligarquías verda­
deras sele~ciones a la inversa, se a~pa en 
torno al simulacro, erigido en uno de aque­
llos "lugares altos" a que se refiere con in­
dignación la Escritura. ofrecidos a la ira 
s~n.grienta de Elías. La nación es ya una no­
neta secuestrada por la violencia v a la cual 
se impone el Yelo sobre los cabell¿s d;stina­
dos a la tonsura. La nación. humilde " man-
sa, inclina la cerviz... · 

Allá en )fontmartre. en el seno del París 
de los para!sos artificiales, álzase también 
una Basílica consagrada a la nueva rituali­
dad, pero los católicos la levantaron com(l 
rescate del otro París. rebelde, libre v ,·icto-
rioso, erigido como un Anti.-Dios. · 

'l!na campana formídable, la "Saboyana". 
<lebta e.xten<ler sobre la urbe maldita, desde 
la montaña de los Mártires. un gran sonido 
de elarma y llamamiento. Pero el otro Paris 
contestó al reto levantando junto a la puerta 
un monumento al Caballero de la Barre. que 
fué martirizado horriblemente por no que­
rer saludar una. procesión .. . 

A~í también, en el Campo "di Fiore''. la 
estatua de Giordano Bruno rescata en la 
''Terza Roma". garibaldina y carbonaria, las 
culpas de la Roma papal. ¿ Cuándo elevare­
mos nosotros también, como el faro de un 
nuevo Bartholdi, ante el monumento ..... . 
. . . . . . erigido en el Cerro de los Angeles. 
el monumento e:xpiatorio de los que ofrecie­
ron su sangre para que naciese la otra Es­
paña, la España espiritual que está todavía 
por nacer? 

GARR.TEI ALOMAR 
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De fronteras afuera 

DESPUES DE CINCO ANOS 
El día 1 I hizo cinco años que se firmó 

el armisticio que ponía fin a la gran guerra. 
Extenuados por la larga lucha todos los 

países contendientes, se creyó que la firma 
del armisticio pondría fin a un estad0- de 
perturbación en Europa y que purificados 
los pueblos por los terribles sufrimientos fí­
sicos v morales de los cuatro largos años que 
duró ·el sangrient0 duelo. dedicarían toda su 
actiYida<l a una reconstrucción sincera y 
cordial olvidando odios y bajos intereses que 
habían tenido un tan funesto desenlace. 

Desde el II de noviembre ele rq18 han 
pasado cinco años ele paz y durante ellos la 
paz no ha reinado ni un solo momento en 
Europa. I'or el contrario una hicha sorda 
inspirada únicamente. pbr la mala fe. la des­
confianza y el odio, más repugnante tod<i.\'Ía 
que la lucha franca, ha contyrnado minando 
el terreno de Euwpa, bastante inseguro y 
vacilante va. 

¿Quién.ha aprovechado la ejemplar y trá­
gica lección de la guerra? 

Hasta ahora, sensible es reconocerlo, na­
die: ni pueblos, ni gobernantes. 

El día Ir en todos los países beligerantes 
se guardó un minuto de silencio en honor a 
los muertos, ante la tumba del soldado des­
conocido. Los pueblos y los gobernantes en­
durecida el alma por el eg0-ismo y por los 
su frimientos se conformaron con un hipó­
crita minuto de silencio a los muertos como 
único tributo; después loo <lancines y luga­
re!'- de Yicio en donde los "nouveaux riches" 

único producto de la guerra. estarían rebo-

• 

santes de público. y entre carcajadas y el 
aire canalla de algún fox-trot, el pueblo in­
consciente oh-idaría a sus hermanos que se 
habían sacrificado por una causa injusta y 
olvidaría, otra cosa más grave aún, que los 
mi.,mos siniestros personajes que les habían 
conducido a la pasada hecatombe. aquellos 
mismos que había visto por la mañana, ante 
la tumba del soldado desconocido, con ce1io 
preocupado. y expresión al parecer contrita. 
seguían en los mismos despad1os en que se 
fraguó la -catástrofe preparando. quizá. otra 
mayor. 

¡ Triste lección ética la de la guerra y aún 
mft~ tristes los frutos ! 

Las CO{licias v el rencor de las clases di­
rectoras. de la finanza judía que gobierna el 
mundo. no se ha saciado todavía Y debilita­
da. lucha con foror sádico por debilitarse 
más. 

En efecto, ,¿ qué han hecho los países con­
tendientes por remedí.ir los males de la ca­
tástrofe durante estos cinco años? 

Poco tiempo después de la firma del ar­
misticio en el Tratado de \T ersalles, va se 
vieron las intenciones de los beliger~ntes. 
Alemania firmando un tratado que no estaba 
dispuesta a cumplir; Francia obligando al 
vencido a firmar unas condiciones draconia­
nas ; Inglaterra y las otras potencias con­
sintiendo en este tratado que en lugar de 
promesa de paz era semillero de nuevas ren­
cillas; todos, burlándose de \rVilson que si 
bien en el orden político desmentía la tradi­
ción de grandes estadistas y hábiles diplo-

-----~ .. 

Italia ha conmemorado también la fecha fausta del armisticio con fastiwsas paradas 
de las tropas del Fascio eu 1vlilán y Roma. 

6 

/Jra11ly. 

máticos ele· su país. es el único que pu:-o una 
nota idealista en la política de la po:-t-guerra. 

Después de este tratado. el camino que ya 
en él se vislumbrara. ha ido separando cada 
día más no sólo a los antiguos enemigos, 
pero a los antiguos amigos también . 

Es forzoso reconocerlo aunque sea lamen­
table: los hombres de la paz. si no los mis­
mos, han si<lo peores que lo~ hombre!'- de la 
guerra. 

Millerand. Poincaré. :.\fussolini. Cuno. 
Stinnes. Stresemann han hecho tanto mal 
a sus patrias y a Europa como los políticos 
que desencadenaron la guerra. 

El primer daño que han hecho estos hom­
bres es el de haber proYocarlo en su delirio 
imperialista. la crisis de todo principio sin­
ceramente liberal y el fracaso' del parla­
mentarismo. que bueno o malo. era el en­
savo de gobierno más moral y hasta más 
útil a que habían llegado los pueblos y era 
una conquista, lograda a costa de muchos 
sacrificios, a la que habían llegado en mar­
cha ac;cendente hacia la definitiva libera­
ción. Hoy. por obra y gracia de todos )oc; 
actuales ¡rnbernantes de Europa. el sistema 
Pstá en clPcadencia aún en aquellos países 
de t;rn acrisolada tradición democrática co­
mo J n~laterra, y tocio. porque aquellos hom­
bres necesitan una b,írbara reacción para 
sacar adelante sus pelig-rosos planes de en-

t g-randecimiento. inspirados por repugnantes 
intereses capitalistas. 

Y se da la paradoja ele que todos los paí­
ses de Europa atraviesan un período ele e.~­
casez tremenda y tienen ~u moneda. en la 
mayoría de los casos, depreciada, las clases 
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financieras, ven sus negocios en un estado 
de prospe1;dad que 1mnca habían conocido. 

*** 
Por desgracia el desenlace de tanto error 

y de tanta venalidad no puede tardar, y si 
algún milagro no lo remedia, no tardará en 
desencadenarse la terrible tormenta que se 
cierne sobre los países del continente. 

Hoy, cinco años después del armisticio, 
• ci nco años después del choque de manos de 

Foch y Ludendorff, las noticias que lleuan 
de todos los países europeos. acusan qtt; la 
s ituación es más crítica y peligrosa en no-

(" 

r---. 

El r r de noviembre ha. sido cef rbrado c11 Francia con bri/la¡¡fcs desfiles marciales. 

La situación de Inglaterra tampoco es 
muy envidiable, a. pesar de ser el país que 
más resistencia tenía. Fracasado el proyecro 
de Lloyd George para la reconstrucción de 
Europa. la crisis de trabajo que se inicia 
después de la guerra. se desarrolla en un 
grado tal que ha habido que pensar en sus­
tituir su régimen económico libre-cambista. 
por un régimen proteccionista; el Gobi~rno 
ha conYocado elecciones y es muy d!fícil 
pre,·er ct,ál puede ser el resultado de ellas. 
del que depende la futura política del Im.­
p~r!O británico. 

A pesar de que todos reconocen que el 
est'ldo material y espiritual de Europa ha 
llegado a un extremo insostenible, ningún 
Gohierno hace nada por rnriar el rumbo de 
la política : todos se aferran febril y \·esá­
nicamente a sus errores r las di ferencias se 
lwcf.n cada día más profundas. 

Europa atraYicsa, claramente. una época 
de descom.po<-ición y es posible que no tenga 
salrnción. 

R11sic1. cutr,•l,111/u, ~·1·11cü.ia ya la crisis del hambre, se dispone 1111c'va111c11tc a ser el gra-
11crc: de E.11ro¡,a. c.r¡,urtandu fab11/usas ca11t1dadcs de trigo a los Estados de la burguesía. 

Unicamente C'Ontra;;ta, cinco años de,r 
pués de la g1.1erra. con el estado de decaden­
cia de los otros pueblos, un gran pueblo del 
extremo oriente europen. el pueblo más per­
seguido y más atacarlo después de la guerra. 
y que por encima d,, todo ha sabido triunfar 
de per::ecuciones y calamidades. ::\fientras 
los r.tros pueblo,; se desc(\mponen y caminan 
derechos a su fin. este pueblo. restablecido 
Je la mús profun<la crisis que puede atraYe­
~ar un país l'Stahlece sobre sólick~s cimien,­
tos una pro~pcricla<I y una ntte\'a ,·ida dura­
<ler~ . 

vic111brc del ai10 1923, Je lo que era en jur 
nio del año 1914. 

. Más de las do:. terceras partes de habitan­
te:. del antiguo y poderoso imperio alemán, 
mueren de hambre y de miseria en las ca -
lles de las grandes ciudades, mientras des­
aprcnsiYos especuladores e industriales gas­
tan millones y millonc» de marcos en lujo­
:;os locales nocturnos, y mientras gobierno 
e industriales mantienen a toda costa, una 
~uicida resistencia pasiva y piensan en po­
ner sobre el trono al hijo mayor del kaiser 
t"; u illermo II. 

En Francia, si aparentemente la situación 
l''i de bienestar, en el fondo tampoco es muy 
hala~üeiia. \islacla políticamente del resto 
de Europa. apoyada sólo por los países de la 
pequeña entente. cuyo apoyo es muy cir­
cunstancial, tiene su tesoro en condiciones 
poco Yentajosas, depreciada su moneda y en 
este estado financiero tiene que hacer fren­
te a los inmensos gastos de su numerosc, 
ejército de ocupación en Alemania; por si 
ello fuera poco, la ruptura definitiva con 
Inglaterra e Italia, ruptura que si bien es­
taba virtualmente realizada, ya llega hoy 

a ~u más alto grado, y la nota enviada pur 
Inglaterra reclamándola el pago de la <leu­
da que con ella tiene, viene a agravar con­
~idcrahlemente b. '-ituación del país Yecinu. 

l:1i I'arís, rcprcsc11taciu11cs de /()das las cfoscsJ1a1T ido a rc11d11· ho111c11ajc al soldmio dcs­
co11ocidv CII el QIIÍVCl'SUrio de /a fCr/llÍIIUCÍÓ11 de la guerra. 

( Fots . llarin.) 
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El . . 
v1aJe de 1 os re y es a 1 ta 1 

. 
1a 

~ El rey se asomó a la ventanilla y llamó al 
fr.,,•neral Italo Balbo, al que dijo: 

- \ • eo pocos fascistas. Deseo ver más. 
-Prometo a vuestra majestad~ontestú 

el general-una gran revista en Nápoles. 
El rey dijo: 
-Admiro el fascismo. Fclicc-; vosotru;. 

- que termináis vuestra obra. ¡\ osotros em-
pezamos. 
¡ El monarca llamó al general l 'rimo de 
fRivera, y- señalándolo exclamó: 

-Este es mi Mussolini. 
Felicitó el Rey al general Ita.lío Balbo 

por el triunfo del fascismo,.> continuó la en­
treYista. que duró :;cis minutos. 

Y seguidamente partió el tren con direc­
ción a Roma. 

* * * 
La entrada en Roma fué deslumbrante. a 

juzgar por los avances telcgritficos. 

El "rey Y su primo", según una frase qite hi:;o fortuna, saliendo del Palacio Mmiici-
• - ~ ~· ="":: pal de Valencia. 

Formaron las tropas l'n la carrera y en 
una tribuna :;e acomodaron los escolares es­
pañoles y la colonia que allí reside, tribu 
tctndo a los reyes una gran ovación. 

La llegada de los reyes a Italia, al' decir 
de los telegramas periodísticos,- ha consti­
tuído un gran acontecimiento de simpatía 
y cariño hacia España. Las aclamaciones a 
nuestra patria han sido calurosas y entu­
siastas, desbordándose el alma italiana en 
exteriorizar sus sentimientos de solidaridad 
fraternal con el pueblo español. 

Todas las calles de Roma lucen colgadu­
ras y en los balcones ondean las banderas 
españolas. El "¡ Viva España!" se repite 
incesantemente a lo largo de las multitudes. 
Todo es alegría y júbilo por esta aproxima­
ción de dos países que la intolerancia y -fa­
natismo de las dases oficiales mantuvo ale­
jados durante tantos años. 

El pueblo español hace ya muchísimo tiem­
que exteriorizó sus simpatías por Italia. De 
allá tuvimos un rey que, según la frase grá­
fica y justiciera de Pi y Margal!, "fué tan 
caballero que prefirió perder la Corona antes 
que faltar a sus juramentos". Nuestros ar­
tistas a sus museos acuden en viaje de estu­
dio y depuración del gusto. Una Academia 
de Bellas Artes, con sus clases, funciona en 
Roma adoctrinando a los pensionados. Li­
te:a~os, escritores y poetas cantaron y des­
cnb1eron las glorias artísticas de Italia ofre­
ciendo una brillante bibliografía de entusias­
m~, de admiración y de amor hacia aquel 
pa1s, cuna de una civilización inmortal. To­
do, pues, contribuye a que el abrazo oficial 
tenga un antecedente popular, consolidado 
po.r el tiempo y por la sangre generosa de 
l?s españole~, que, con Víctor Balaguer, vis­
tieron la roJa camisa garibaldina el memo­
rable 20 de septiembre en la Puerta Pía ... 

* * * 

Según las noticias telegráficas, el encuen­
tro de la escuadra italiana con los barcos es­
pañoles fué tan vistoso como conmovedor. 

Se izó la bandera española en el acoraza­
do Cavour, nombre que evoca en los libera­
les del mundo un recuerdo de alta emoción 
y acto seguido desfilaron todos los navío; 
por delante de la comitiva española. 

Sonó el himno nacional hispano, dispara­
ron los cañones sus salvas, gritaron sus hu­
rras todos los marinos y, acabado el espec­
t~culo, siguieron todos con rumbo a Spez­
z13:, donde desembarcaron los reyes y su sé­
qwto entre aclamaciones entusiastas. 

* * * 
El tren real se formó en el arsenal mismo 

de Spezzia, donde centenares de fascistas 
formaban la guar<lia de honor. 

Los reyes fueron, primero, al Quirinal, 
palacio de la dinastía de Saboya. que realizó 
la unidad italiana ) acabo cou d pockr del 
Papa,io sobre Roma, donde cambiaron ele 
ropa para trasladarse al Vaticano. 

En la mansión papa.! fueron recibido:-. por 
los cardenales del Sacro Colegio y, luego 
de besar la sandalia al Pontífice, pasaron a 
la biblioteca, donde c01n-er:-aro11 con Pío Xl 
durantE una hora. 

El m1>narca leyó en la recepción oficial del 
Vaticano un mensaje de salutación humilde 
y reverente en nombre de los e:-p:uiolcs ca­
tóiicos. 

Luego asistieron a una comida de gala 
en el Quirinal, dada en su honor por los re­
yes italianos, y a otros actos en días suce· 
SiYOS. 

.11 e111barcar eu el huerto de 1 ·ate"'ic;a do"'' ,·ll/011.,·o "C dcs"1"de de ¡· " -r ,, • •• - .., r !.S1 a11a co11 1111 ~·a/11-
do militar. 
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Homenaje a 

En la inmensa tragedia d~ \frica se alza. 
como un símbolo, con albura ele hostia, con 
guisa de mártir la recia ) españolísima figu­
ra de Fernando Primo ele RiYera, el palad111 
riel honor. el que. man, !anclo a los jinetes 
de Alcántara. :-upo, con sus cargas, con su 
combatir sin tregua. con su ánimo impertur­
bable. con la fría conciencia -c1el deber. ser 
enc;cñanza y estímulo para tocios, } el que. 
al caer. ,·:11 clernirnl.mr.;e, con el. la resic;ten­
cia y el ('ntusiasmo. la fe y el sentimiemo del 
honor. que hace ciar la Yicla por el ideal. 

f.a..; cargas ele los caballeros ele Alcán­
tar:i son algo úniru en 1:1 histmia, :,Cn la pu~­
na más heroica que puede so~lener un solcla­
do contra torio un pueblo en rcbdiún; y :;i 
aquellos hra\'OS enlrar(•n. a ..;ahl:\zo,; prime­

ro, al galopar su:- corceJcc;: después, al tro­
te, ~, finalmente. al pa:m. t.:n caballos que 
caían re,enlados al suelo, fué porqu~ delan­
te ele ellM iba un hombre para quien la vicia 
no era nada, un soldado que supo morir p,'r 
una patria a · 1a que había jurado defender 
hasta derramar h última g-ota de ,-u san­

gre 
Xo C'ra no pocl1a ser Í'crnando Primo .Je 

Rivera de aquellos jefes que miran a.fanos.\-

un héroe 

mente el escalafón pa­
ra borrar con un lápiz 
el nombre de los que 
desaparecen y conocer 
el tiempo probable de 
ascenso; hombres como 
d pelean por la Yida 
cara a cara, y en el ul­
timo trance ponen toda 

la g-:dlarclta del paladín. 

de 

,, 

Monte - Arruit 
• 

la fe <lel iluminado. la abnegacion del apÓ.§tO'. 
Por esto. cuando pasen los años y eyoque­

mos el recuerdo de la guerra del 21, del año 
de Annual y de }lonte Arn1it, se alzará ante 
nosotros, como una afirmación, el hombre y 
de honor la recia y españolísima figura ,le 
Fernando Primo de RiYera, del que lle,·aln 
a la pelea. como un puñado de leones, a los 

héroes de la caballeria de Alcántara. 
¡ Cómo asombrarnos, pues. de que sobre el 

féretro del yaJeroso militar se colocase la 
cruz de las cuatro espadas rojas, coronadas 

tle laurel, si el en :.u pe­

cho lleYaba cla ,·atlas 'los 
aceros de la lealtad, del 
heroísmo, del amor a la 
patria y del espíritu de sa­
crificio! 
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Una interviú con el liberal desconocido 

En la serie de entrevistas que ~os propo- ~ toda interviú, notario grá.fiw dd suceso, sc­
nemos celebrar con las personalidades re- gwmos cl rastro ctel uoeral desconocido . .. 
presentativas de la política, de la intelec.- ¡ 1\lelqu1ades, 1<.omanones ! ¡ Uh, no! \ os-
tualidad hispanas, queremos dar hoy la pa- otros so1s, segun se dice, fantasmas de L'tra 
labra a un personaJe misterioso, por todos edad . .1.:.n una sola 11od1e hal>t:is quedado 
invocado, al que se hacen desde las columnas convertidos en figuras de piedra que, para 
de los diarios, graves y autorizados llama- ornamento de la plaza de üriente, seran co-
mientos, pero que sin embargo, por parte locadas entre Chmdasvmto y L1uva 11. ~ o 
alguna aparece. Se trata de hallar en fuerza me servís para la inten-iu. \ uestras lenguas 
<le artículos de fondo y no ya con anuncios pétreas han perdido aquella gentil y vehe-
de la última plana, a un representante del mente agilidad que alcanzaban a las seis de 
liberalismo renovador, de alma pura y cán- la tarde en el Cúngreso, Necesitamos un 
dida. En el proceso mental que nuestra pa- liberal que no sea iantasma, sino realidad 
tria atraviesa, faltan nwnerosos eslabones, tangible. 
en la cadena lógica, que nos hacen pensar ¿Dónde encontrarlo? ¿En las montaúas) 
en el desvarío o en alguna dolencia. en las selvas, que es donde, acaso, pueda vi-

Cuando vemos el liberalismo encarnado vivir hoy tranquilo un verdadero liberal?¿ En 
en una persona o en un acto, por serio y el reposo de algún pueblo casteJlano? Quiza 
correcto que éste sea, desde todos los patios sea un médico rural, que, en el austero sa-
cie vecindad, desde la mayoría de las colum- crificio de su misión, mientras le lleva por 
nas de los periódicos, los denuestos llueven los campos en busc.a de males que remediar 
como granizo. En cambio se quema el olo- la yegua trotadora, haya torneado una ín-
roso incienso en loa y demanda del libera- tegra visión de la vida ecuánime y paradisía-
lismo, y de la formación de un grupo libe- ca, en que sobre el equilibrio de todos los po-
ral. Se pide también a unos nuevos e igne>- deres flote la moralidad de civiles, milita-
tos partidarios de ese ideal que hablen, que res y eclesiásticos. 
orienten al país. La raza, en toda su gigan- La vida intelectual de nuestros pueblos 
tesca estructura, <;e esfuerza y gime, como y aldeas sigue teniendo la misma cuaja.da 
el maderamen de nao en temporal, por pro- tradición que los personajes de la antigua 
ducir rápidamente esos hombres que en la comedia italiana, la misma que tenían en 
serenidad de sus despachos exigen grave- tiempos de aquel liberal descarriado que se 
mente los articulist:.,. llamó Don Quijote. El médico, el licenciado, 

Nosotros hemos querido pugnar por este el cura, el barbero ... 
anhelo. Es más : lo hemos C(\mpartido, y des- E l caso es que, después de arduas pes-

• pués de leer alguna novela de Serlock Hol- quisas, conseguimos topar con el liberal des-
mes, para impregnarnos bien ele la hábil tác- conocido. No podernos revelar el lugar de 
tica, en la busca de lo misterioso, auxiliados su retiro. Esa sola exigencia nos ha formu-
por el fotógrafo. inclispensahle escudero de lado, a cambio de consentir en la publ icidad 

de sus palabras. El fotógrafo tampoco puede 
dar integra su efigie. 1;¿u1crc conservar el 
s06iego de su apart,uniento y no romper el 
encanto <le su misterioso vivir. 

Estamos ante d. Le n.:conocemos. Le he· 
mos visto muchas veces. Le explicamos nues 
lros deseos, a los que opone amable resis­
tencia. 

-¿ Para qué me buscan eu mi soledad? 
Hace much06 años que vivo en ella des 
esperanzado. Y en estos momentos, menos 
que nunc.a. <leben ustedes romper mi des­
tierro. 11 i manera de pensar y <le sentir no 
l'St[1 de moda. 

-Sin embargo - replicamos nosotros-, 
la Prensa exige que se presente usted, que 
actúe y pugne por congregar a las masa~ 
de la izquierda. Los liberales conocidos, se­
g-Ún alguno::. dcma.;;iado conocido,, no sin·cn 
para el caso. 

-¿ Cree usted ?-nos replica con un gesto 
circunflejo de las arrugas de su frente-. 
\ engo leyendo esas s0licitaciones y hasta 
he tenido hecha. la. maleta en un instante de 
optimismo. No lleYaba. en ella el \' icjo mo­
rrión ni las candideces progresistas, que ba.­
jo él anidaron, sino ropa nueva, modern.a, 
encuadrada en el molde practicista que ahu­
yenta los romanticismos. Pcro ... -Y un 
gesto amargo y <lecepc.iona<lo asomó <le nue­
vo a su rostro amplio, en que resplandecía 
la generosidad-. He dcshecl10 la maleta y 
me he queda.do a.qui. ; Como me pasa siem­
pre! Cuando 1foret inició, a raíz del bloque 
liberal, ¡ quién se acuerda de c..~o !, su polí­
tica, dispuse también mi viaje, pero me \·olví 
<lesde la estación, donde me dieron la. noticia 
de que había dimitido. Uc:.pués, gobernan­
do Cana.lejas, estu\'e a punto de llegar a 
Madrid ... Ahora. he desistido también ele! 
\'iaje. Esos llarnamamient('s-he pensado-­
que se me hacen porque :,e qec que no exis­
to. Mientras se me suponga lo que soy. el li­
beral ignoto, me recrearé, al meno.;, leyéntl11-
los y aun haciéndome alguna. \'CZ la ilusión 
de qoe son sincero;;. Bastaria. sin embargí', 
que yo empezase a ser una realidad tangi­
ble, y no un muiit•co guardado en el cajón 
ele esos escritores, para que me negasen to­
dos. Se trata de una cantinela para pasar el 
rato. En cuando me viesen de yerda.d, los 
lápices del . caricaturista y el fácil ingenio 
ele los rienuestfl<; de moda salrirían de tocias 
partes. ¿No \·e usted cómo se dan por for­
mados partidos liberales nue\'OS y se habla 
de ellos en términos análogos a esos eco; 
de sociedad, en que se dice que se ha con­
certado el enlace de una linda marquesita 
con un opulento banquero bilbaíno, cuyos 
padres acaban de regresar de un viaje por 
la Costa '\zul? Toda\'Ía en ese caso podría 
darse con la enamorada pareja.; pew en 
cuanto al partido liberal ele que se habla. 
es imposible saber cuáles son los jefes y lo<; 
afiliados. Es una acción política de charada, 
que requiere como primer intérprete a un 
N o,vejarque o a un Nigromante. 

-¿ De suerte QUC' uslerl crC'e que si ¡ e 
prec;entase en Madrid ... ? 

-Me dirían que yC\ no era liheral. Que 
el liberalismo es otra cosa fundamentalmente 
diferente, y yo una momia faraónica que 

danzal>a macabra.mente a los sones del him­
no de Hicgo. ~aldrían Jo:, tópicos del mo­
rrión, dd progresismo y, a.demás, dirían que 
antes <le ser embalsamado hal>ía sustr:üdo 
a Tutanka.men, mi señor, los anillos y has­
l,i el pañuelo. Es una \ icja arma de las de­
rechas espaiiolas la difamación y el descn~. 
dito. La impunidad adqt11s1tiva sólo ha exis­
tilk> entre los elementos conservadores, al­
ma de las grandes empresas, de la. pluto­
cracia, que ca.<la ,·ez explota con mayor 
tranquilila<l a los españoles. Pero éstos. de­
júndose ex¡'>lotar muy pacíficamente por ella. 
.\licntras sean ricos por su casa los explo­
tadores, se soporta que se hagan mu!ti111i­
ll(\nario.;, 

Y es que el pueblo-aiiade el liberal Jes­
conocido--carece aún <le educación ciucla­
clana. Fáltale esa fina percepción, que 1 J­

grara el f rancé:s, de complacerse en encor,­
t rar el oro en lo!, hamilclc.." vacimientos en 
que la naturalc1.a lo fabrica· y hacerse con 
él una joya. en que todo es nuevo y virgen, 
la forma y la substancia. Por e!'O acepta r 
soporta '-Ólo los valores va hochos. No sabe 
exaltar y clcf ender a.quc.llos que él ha for­
jado y que son nacidos de su ser 

TJ l\owtros miráuamos al ignorado perso-
1 / naje. Por el reposo y agrado de su casa, por 

1 su palabra sensata, por su cordialidad abier­
ta. nos recordaba al Caballero del \·erclr, 
Gal>án. • 

-¿ Y en qué consi,tiría - le interrumpi­
mos-el lihcralismo de lo, tiempos presen­
tes? 
-¡ Ah !- replica--. el liberalismo es siem­

pre igual en .' ll tcn«lencia y \'ari(\ en su ron­
tenido, según la evolución de los tiemp()s. 
Como que consiste en 1\0 envejecer nunca 
abrazado a una idea. sino más bien en ser 
el comadrón que facilita. el a<h-enimier,tc, 
<le lo que es pro~resi\·o. Si nos representa­
mo~ a. la humanidad como un peregrino. 
diríamos que el liberalismo es su báculo en 
que se apoya p.,ra a\·anzar y que prolonga 
d tacto <le su mano. señalándole los ohs­
táculos del sendero. Es, en fin. una aspira­
ción hacia la cultura, hacia el bienestar d,:, 
todos, hacia el gobierno de todos y el im­
perio de la tolerancia. 

-Pero-le dijimos--es eso un tanto va· 
go. La burla. en acecho, nos hará su mue­
ca, echándono:. a la cara su excesiva ampli­
tud. Lo primero que hacen los reaccionario,; 
es alardear de liberales. ¿ Cómo podriam'h 
concretar, en lenguaje que llegue a todos, la 
riifcrencia C'ntre el liberalismo de ayer y el ~ 

· dchov? 
-~Iuy sencillo. señor perio<li-.ta. O muy 

complicaclo, si u"led Jo prefiere: pero allá 
, a. una forma sintética: 

'J ueslroc; abuelos eran amigos de la so­
noridad. Su í~timo sentir explotaba en pa­
labras de plenitud. ¡ Libertad. Igualdad, Fra­
ternidacl, Justicia! Eso. hoy. son c;ólo nom­
hres de periódicos, buenos para. ser prego­
nados. El siglo "{"{ es más práctico. Ha su­
frido mucho apenas nacido. En sus años 
mozos le asa1tó la máxima injusticia: 1:a 
guerra y su amiga íntima, la reacción. Eu­
ropa está herida. ha perdiclo mucha c;angre. 
tiene el estómago y los bolsil10<; vacíos y 

desvaría. Su praclici~mo y su hambre no 
le permiten pronunciar esos \ocablos vigo­
rosos. Los expresa, en todo caso, de una 
manera más modesta, diciendo: "El libera­
lismo consiste en tolerar todas las ideas y 
en molestamos lo menos posible los unos a 
los otros." Lo demás, el organismo colec­
tivo lo dirá. Como un médico moderno, re­
pudiaremos el exceso de medicación, asis­
tiendo y auxil iando en el desarrollo de la 
dolencia a las fuerzas sanas, que buscan 
la salud y la liberación. 
-Y los parlamentos, el régimen parla­

mentario, ¿ son cosas fracasadas? 
-Esa es otra vulgaridad muy en boga. 

Nuestros elementos ultra.conservadores. con 
su granítica cerrazón, son propicios a adop­
tar del extranjero solamente lo que les con­
viene. Se comenzó a decir en Europa que 
el parlamentarismo estaba en crisis, que 
el sistema había fracasado. De esos artícu­
los de la Prensa mundial no fueron le:dos 
por esos señores más que los títulos. Inme­
diatamente hemos recogido .u¡uí la afirma­
ción con un simplismo, que presentaba a los 
parlamentos atraYesa. los por un puñal y en 
el más grotesco estertor. 

La verdad es que el espíritu nuevo bus­
ca nuevas formas, también de democracia. 

lJero entiéndase bien: de d¡rmocracia. Si se 
motejó a los parlamentos, es por suponer 
que no acaban de servir fielmente a ésta. 
Es decir, y entiéndanlo bien, no por lo que· 
tienen de parlamento, como expresión po­
pular, sino más bien porque sus realidades 
representativas se han ido disminuyendo y 
han sido me11os parlamento de lo que de­
bieran. Censúraselos, pues, inquiriendo una 
más completa eficacia <le gobierno del pue­
blo por el pueblo mismo. En nigún país 
culto, sin embargo, se ha prescindido de 
ellos. 

El liberal desconocido guardó silencio, fa­
tigado, sin duda, y con una expresión es­
céptica, ante la imposibilidad de vencer la 
ajena incomprensión. 

El fotógrafo aprovechó el instant.e en que 
su figura en reposo se ofrecía al objetivo. 
Luego, prnmesas de discreción para no dar 
a conocer el escondrijo del liberal, cordiales 
apré.tones de mano y p0<0 después estába­
mos en el mundo de los liberales fantasmas, 
con el ánimo consolado por haber oído al 
liberal verdadero, al que todo el mundo lla­
ma para hacerle caricaturas en cuanto ca­
yese en la candidez progresista de escuchar­
las. 

EDUARDO ORTEGA Y GASSET 

El confraalmira11fe conde de Maga z, rodeado po1· los periodistas al 
salir de jurar el cargo de pn~idente accidental del Directo1·io. 

• 
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El deporte en España 

NOTAS 
El campeón de España de boxeo, Cañi­

zares, se ha presentado en Madrid en lucha 
con Martucci. 

Este combate era esperado con verdadero 
interés para conocer la actual forma del ca-

I 

DE ACTUALIDAD 
a los once jugadores que habían de oponerse 
a los vasoos como los que actualmente re­
unían mejores condiciones. 

Lo cierto es que han s ido vencidos po, 
cuatro a dos, en San Marnés, y que a estas 
horas los aficionados colocados en la opo­
sición habrán recrudecido las censuras que 
ya antes de jugarse el partido dirigieron a 
los selecciona.dores en un manifiesto dirigido 
a la opinión. 

* * * 
Por esta época, todos los aiios. e1npiezan 

a verse numerosos aficionados alpinistas en 
la vecina sierra del Guadarrama. 

La nieve caída atrae a los entusiastas ele 
patinar con "skis", y con ello los refugios 
de P eñalara, Amigos del Campo y Club Al­
pino se ven concu rridísimos de deportistas 
de los dos sexos, que rivalizan en demos­
trar sus aptitudes. 

El domingo úl timo se puede considerar 
como el primero de la actual temporada. La 
nieve caída la semana anterior hizo que los 
aficionados q u e concurrieron encontrasen 
vasto campo de acción para ejecutar c;u de­
porte favorito. 

A juzgar por el número de deportistas 
que el domingo se reunieron en Guadarra­
ma, la temporada se presenta anim:iclí,;ima. 

* * * 
Desde poco tiempo a esta parle los ~rin­

cipales equipos españoles de balompié han 

tcrés este concurso, al que prestan su cola­
boración las mejores raqueta s del conti­
nente. 

La difusión que ha alcanzado este depor­
te en España hace que no solamente en la 
ciudad condal se esperen impacientemente 
los resultados de esta lucha internacional , 
sino en todo el resto de Espa1ia, donde los 
afi cionados se cuentan por millares. 

* * * 
En una reciente reunión de la Federación 

. \Uética \ "izcaína se ha con fc.::cionado l'I ca­
'.enclario de las distintas pruebas que ha 
ele llevar a cabo esta entidad durante el trans­
curso de la presente temporada. 

Entre la campaña que se prepara ocup:rn 
un lugar preferente las pruebas pedestres 
a través del campo. que se iniciarán el pró­
ximo domingo con una carrera de cinco a 
seis kilómetros. 

Un acuerdo interesantísimo. que debe ser 
imitado por las restantes Federaciones, es el 
de que, para participar en alguna prueba 
atlética, es imprescinclihle la presentación de 
un certificado médico. 

:Medida es ésta que da a t·ntcnder los cCl­
nocimientos que de atletismo poc;een los ac­
tu:i.les directivos de esta Federación regio­
nal. 

* * * 
El Comité Olímpico Internacional ha da­

do a conocer el calendario de los partidos 

~--- - traído entrenadores extranjeros, que en la 

La Sierra se v-ió muy conci,rr-ida de muieres 
guapas en el primer dfa de nie·l'e. · 

.talán, que próximamente tendrá que defen -
der su título frente al madrileñ-o Ruiz . 

S u combate con Martucci ha dejado de­
mostrado su buena preparación, aunque sin 
llegar a ser una cosa excepcional. Claro es­
tá que de aquí a que se celebre el codiciado 
enct1entro con Ruiz puede mejorar; pero, 
sin embargo, ha de encontrar en el valleca­
no un serio -contrincante, que, además de 
estar en inmejorable forma, posee mavo.r 
"punch". • 

Quizá mañana mismo haya ocasión de 
ver oontender a Ruiz con el ex campeón 
francés Casini. Este púgil viene precedido 
de gran fama; por tanto, si el madri leño 
consiguiese quedar bien ante el francés. su 
nombre traspasará las fronteras. 

* * * 
En la pelea para los campeonatos inter­

regionales, Vizcaya Yenció a Asturias el do­
mingo. 

Estos últimos, en un manifiesto dirig ido 
a los aficionados, ya presagiaron el fracaso 
para su región. debido a la forma en que se­
leccionaron a sus jugador-es. 

No obstante, esta opinión no fué unáni­
me, y otros, por el contrario, consicleraron 

mayoría de los casos suelen haber sido ju­
gadores profesionales de los principales equi­
pos ingleses. 

Poco ha sido el provecho que han con­
seguido los equipos que poseen preparado­
res. Por el contrariio, unánimemente se re­
conoce que desde hace pocos años se nota 
un crecido descenso en los jugadores espa­
ñoles. 

Esto no quila para que los directivos de 
las Sociedades continúen contratando entre­
nadores, por haberse puesto de moda y por 
no ser menos que los que ya lo tienen. 

Esto no basta para alcanzar constante~ y 
ruido.sos triunfos; es preciso contar con ele­
mentos que aporten con su ,·alor personal 
una gran valía a los equipos. 

* * * 
Próximamente se celebrarú en Barcelona 

un concurso internacional <le "lawn-tenis'·. 
que promete ser interesantísimo por la cali -
dad de los participantes. 

Cuéntase entre los favoritos a Aaylemann 
(suizo), Kherling (húngaro), Frotzhaunx 
(alemán) y Gomar, que, incluclablemnte; ha­
rán que la lucha sea muy fuerte y reñidí­
sima. 

N uevamenle tendrá ocasión el conde de 
Gomar de lucir sus aptitudes, frente a las 
principa~es figuras extranjeras que se le 
opondrán. 

Los afi cionados esperan con verdadero in-

L 

Jforí11, nuestro intrépido fotógrafo, cleporti­
vea también con s1t automóvil r11trc placa '.\' 

placa. 



corresponclienles a los próximos juegos olím­
picos. 

aLs distintas eliminatorias se llevarán a 
cabo en las fechas siguientes : 

Primera vuelta: del 22 al 28 de mavo 
Segunda: del 29 al 3 r de mayo. -
Tercera: del I al 3 de junio. 
Semifinal: del .¡. al 6 de junio. 
Final: 9 de junio. 
T .a fom1a en que se ha hecho e~te calen­

dario ha motivado que algunos países se 
muestren disconformes. Dinamarca, por lo 
pronto, ha anunciado su abstención. 

Los encuentros se cele&rarán dos por día 
duranle la semana y cual ro el domingo en el 
Estadio Olímpico. 

* * * 
Cuando se inauguró, esta temporada, el 

Palacio ele Hielo. se aseguró insistentemen­
te que no transcurriría mucho tiempo sin 
que vol\'iesen a jugarse lo~ partidos hoc­
key sobre su pista de hielo, y que tanto en­
tusiasmo despertaron la anterior entre las 
muchachas y muchachos que son asiduos 
concurrentes a él. 

Sabornos de muchos aficionados que se 
deican a prepararse en este deporte, y, sin 
embargo, la .organización de los encuentros 
no se anuncian por parte alguna. Es una 
lástima que, contando con tan buenos ele­
mentos como a diario .!sisten a entrenarse. 
no se celebren partidos. que, además de alen­
tar a los que lo practican, servirían oara 
aumentar la afición, máxime tenienrlo ;nuy 
en ,uenta que existe el proyecto de que un 
t·quipo español marche el pr«'>:ximo año a :'lfi-
1:ín para contender ,on Jo;; italianoc;. 

ARTAJ, 

~ 

Para la comisión invettigadora 
de las minas de Almadén. 

Se nos asegura que la Constructora Na­
,·11, Socieda<I generosamente subvencionada 
por el Estad<:>. trata de conseguir, y se halla 
a punto de lograrlo. un pedido de frascos 
para el envase de azogue en las minas de 
Almadén en el extranjero, haciendo así com­
petencia a una importante industria espa.­
iíola que nació y vive sin subvención del 
Estado ni de nadie. 

Parece. según nuestras noticias, que los 
altos plutócratas. gerentes y directores de la 
Constructora Xarnl, han influido con sus 
amigos del Con--ejo de \lmadén para obte­
ner ese suministro. 

Es el presente un caso que merece ser 
destacado. por ser iniquidad frecuente en 
nuestra vicia CC'Onómica: una industria pro­
tegida trabaja para seguir protegiénd<.'Se con 
tra otra libre, creada en Espaíía por la ini­
C'iativa Y el sacrificio individual de merití­
,;imos ingenieros. 

r~ .. ;·~ .. ;·::!:~E~·~·;·;"'I 
i LUNA, 1 (Frente a San Martín) ~ 
- -
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TEMAS POPULARES 

El cierre de las tabernas 
"Sr. Director de ¡ J usncrA ! 

Muy señor mío: 
Sigue en pie el pleito de las taóernas, que 

debiera ser considerado con un poco más 
ele atención y respeto para las clases hu­
mildes. Bien estará cuanto sea luchar con­
tra el alcoholismo, pero supone desconci­
miento ele las costumbres de numerosas gen­
tes mode~tas y enemigas de todo exceso el 
no saber que son el restorán popular. El 
mismo derer.ho deben tener a estar abiertas 
para comodidad de quienes las frecuentan 
que los establecimientos lujosos, e igual po­
sibilidad de embriagane tienen en ellos los 
señoritos 

Castrovido, ese gran defensor de las mu­
sas justas y sin valedores. ha publicado en 
La T • o:; un artículo en que dice ,·erdades co­
mo puños en pro de la sufrida clase de los 
taberneros que deben ser leídas· y aprecia.­
das. El gran escritor, con su talento, siempre 
generoso. ha dedicado su vida a combatir 
prejuicios como el que producen las restric­
ciones que comentamos, y singulam1ente 
cuando hace referencia a este Madrid hos­
pitalario. 

Y como sé cuánto le place hacer justicia, 
aun contrariando su modestia. digo lo que 
antecede y le expreso mi gratitud, que mu­
chos comparten. 

El nombre de "taberna" lo han universa­
lizado los españoles. En Francia, en Holan­
da, en América. nos sorprende el clásico tí­
tulo; pero sólo aquí hemos pervertido su 
~ignificado. olvidando que es el de comedor 
pupular. Y ahora, cuando Castro\·ido hace 
en su artículo tan estimados recuerdos. he­
mos de traer a cuento la honrada gestión 
municipal que realizaron I os taberneros 
cuando una representación de su gremio fué. 
por el año 1873, al Ayuntamiento de :\Ia-

~~~,~ 

El 1111cvo globo gigante im•wtado por Pt!r­
bick resuelve defi11itiva111e11tc el problr111a de 

la estabilidad. 

<lri<l. Los concejales Francisco Berenguer, 
Lucas Rodríguez, Joaquín Balbuena, Do,­
mingo Luiña, Juan María Posada y Fer­
nando Con y Suero, seis hijos del pueblo, 
dejaron en el Municipio altos ejemplos de 
honradez. Cronistas tan interesantes como 
Castrovido o Répide hallarían interesantes 
temas en los incidentes políticos que en otros 
tiempos tuvieron por escenario las tabernas. 
En una, que aún se conserva en la plaza de 
Herradores. esquina a la del Bonetillo, fne­
ron presos por la policía nada menos que 
Castelar, Roberto Robert, Pi y Y!:argall, Sa­
gasta, Becerra y Sorní. El dueño, que era 
Con v Suero--la taberna se llamaba enton­
ces ''El Gallo"-les acompañó al famoso 
Saladero como conspirador. 

Y!:uchas gracias por dar acogida a e5tas 
líneas. en que secundo la justa defensa del 
maestro de periodistas. 

Un viejo ex tabernero." 

~~~~sn~us~ 

La cantinera heroica 
Terminada la publicación del interesantí­

simo relato de Antonio de Lezama, se dis­
pone ¡ JusTICIA ! a cumplir la promesa que 
hizo en su primer número. Las bellas y emo­
cionantes páginas en que se refleja la mor­
tal angustia de Monte Arruit en una mujer. 
toda energía y caridad, nos disponemos a 
coleccionarlas en un yo)umen con los artís­
ticos dihujos de Agustín. 

El producto de la \'enta de este libro será 
entregado a }1aría Gómez Gil. 
~~~"1'~~ 

lo reoeneración oor el "~iceos" 
El Sr. Si lió y el conde de ,-alleÍlano han 

estado en Salamanca para celebrar un acto 
en cierta sociedad deportiYa de aquella his­
tórica ciudad. 

Como es natural los discursos versaron 
wbre el desarrollo de la fuerza muscular en 
la juyentud y en ellos se exaltó de un modo 
extraordinario el culto al biceps regenera­
dor. 

)J' esotros creíamos que la regeneración de 
un país no puede Yen:ir sino sobre una base 
de cultura e instrucción. Un hombre culto 
conoce el rnlor de la higiene y con ello le 
basta para conservarse sano físicamente y 
para ajustar los actos .a la razón. sin nece­
.,idad de apelaciones a la fuerza, que casi 
siempre se utiliza para imponer alguna pa­
sión o algún criterio personal. Pero po~ lo 
Yisto . estábamos equiYocados. Un puíietazo 
es más elocuente que un libro en estos tiem­
pos actuales de exaltación de la fuerza. 

''Hemos de saber hacer-han dicho estos 
señores en Salamanca-hombres fuertes y 
capaces. porque sin sujeto no hay ciencia 
posible. El rey es el primer deportista de 
España y con su aliento. consejo y ayuda 
contamos. Es necesario imponer la dictadura 
de la cultura física y decir al Directorio: 
Ciudad de la fortalez~ de la raza". 

Total, que ambos ciudadanos quieren que 
toda España se de$ayune, quieras. que no. 
haciendo cincuenta fle..,i<:>nes y cien plan­
chas. Y el que proteste. a la cárcel y en paz. 
El caso es ser fuerte, muy fuerte, y llegar 
a partir una barra de hierro con los dedos o 
a pasear una. rueda de molino como si fuera 
un ramillete de dulce. 



La vida mercantil y ffnanciera 
Estado de la Bolsa. 

Bastante incierto e inseguro se presenta 
nuestro mercado bursátil. Ha:y una tenden­
cia a la baja en esta semana última, como 
lo de111uestran los detalles siguientes: 

E l Interior 4 por roo, a!l contado, baja TO 

céntimos en la serie ma,yor . que cierra el 
sábado a 70. 

El Río de la P lata cede un entero y que­
da a 199. 

Las preferentes de la Azucarera bajan 
dos y las ordinarias medio, quedando a 83 
y a 33,75 respectivaJmente. 

Los Alicantes ceden, dos y medio; los 
N ortes, otros dos enteros y los tranvías 
otros dos, cerrando su cotizac:ión a 292,50, 
300 y 84, respectivamente. 

E sta es la única nota que puede registra.r­
se en las cotizaciones de la pasada semana 
y lamentamos que ella sea tan poco agrada­
b1e. 

La moneda e~tranjera cierra del siguien­
te modo: Francos : 40.90; francos suizos, 
134,75; liras. 32.90 ; belgas. 35, y escudos 
portugueses a 0 ,30. 

Las Instituciones benéficas 
y los depósitos de valores. 

Según Real orden del Directorio militar 
queda prohibido, en absdluto, a los patrono" 
de instituciones benéficas constituir depósi­
tos de valores eu otro establecimiento de 
crédito que no sea el Banco de Espaiia. 

Igualmente se prohibe admitir depósitos 
transmísibles por endoso a nombre de pa­
tronos de instituciones benéficas, como ta­
les patronos. De hacerse será a nombre de 
las propias fundaciones. 

También se dispone que el Banco de Es­
paña no autorice la pignoración de valore-s 
de fundaciones benéficas ni que se retiren 
depósitos de tal ca rácter de títulos al porta­
dor que estuviesen depositados sin la auto­
rización expresa del ministerio de la Gober­
nación. 

Por lo tanto no se podrán extender póli­
zas de compra de valores de laiS referidas 
fundaciones sino a nombre de estas últimas, 
ni se ¡1odrá tampoco intervenir la pignora­
ción de las mismas sin la autorización gu­
bernativa. 

Noticias importantes. 
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Según ha manifestado una revista .finan­
ciera parece ser que va a presentarse una 
nueva prop(\sición acerca del ferrocarril di­
recto Madrid-Valencia por los mismos se­
ñores que la tienen presentada a nombre de 
los capitales o casas extranjeras que desean 
construir y explotar ese ferrocarril. 

Esto indica que la oferta primera. de la 
que nos hemos ocupado varias Yeces, no es 
viable y. por añadidura, Yiene este hocho a 
darnos la razón en cuanto dijimos acerca de 
este negocio. 

V eremos cómo se desarrollan los aconte­
cimientos 

*** 

El censo patronal y obrero . 

Ya se conocen los resultados del primer 
censo patronal y obrero verificado en las 
provincias de mayor potencia comercial e 
industrial. La de Barcelona arroja la5 si­
guientes cifras: 

Zona r.ª (Barcelona).-30.919 patronos y 
209,453 obreros. 

Zona 2.ª (Manresa. Sabadell y Tarrasa). 
-4.061 patronos y 49.966 obreros, 

Zona 3." (Arenys ele :\far, Granollers y 
}Iataró).-2.6o9 patronos y 25.337 obreros. 

Zona 4." (Igualada, San Feliú de Llobre­
gat, Vi]Jafranca del Pana.dés y Villa11t1eva y 
Geltrú)-3.98o patronos y 27.279 obreros. 

Zona 5.0 -(Berga y Yici1).-2,489 patro­
nos y 20.559 obreros. 

Los totales son: Patronos. r.1..058 y ohre­
rC's , 332.59..¡., desconiponiéndose e.~ta última 
cifra en 2r7.793 varones y IT4.801 hembras. 

Como puede verse, el 75 por roo corres­
ponde a la zona barcelonesa. no estando in­
cluídos los datos de la agricultttra, porque 
ellos han de ser C\hjeto de un C"enso especial. 

Notas agrícolas . 
L a remolacha. 

Según noticias de Aragón, Rioja y Nava-

11-

r ra se está pagando este año la tonelada de 
remolacha a 70 pesetas. 

Se caku.la que vendrá a recolectarse en 
toda esa zona un millón de Lone1adas por lo 
que se deduce que serán unos 70 millonc-,; ele 
pesetas lo que se repartirán los labradores 
de esa importante región. 

Como la cosecha va a exceder a la obteni­
da el aiio pasado no hay razón ni para la 
fingida escasez del azúcar ni para su enca­
recimiento. 

La importaci611 de cereales. 

El año último se importaron en España 
125.10..¡..ooo kg. ele trigo y 4¡9.490.000 kilo­
gramos de los demás cereales, por valor de 
unos 20 millones de pesetas. 

E n el quinquenio 1917-1921 la importa­
ción de trigo ascendió a 1.549 millones de 
kilogramos y la ele los demás cereales a 
7i6.972.ooo de kilogramos. 

Realmente no se comprende cómo, con 
la producción española y esta elevada im­
portación, se ha Yenielq pagando el pan tan 
caro en toda España. ).fisterios son e~tos 
indesci frahles para tocios. meno,; para la me­
dia docena de acapa raclores que se Yienen 
lucrando a costa de] estómago del pueblo y 
entre los que hay algún ex ministro y algu­
nos aristócratas palatinos de la más rancia 
nobleza. 

De o/i.,,rn /t II rn, 

Ya se comx::cn algunos datos ele la pro­
ducción de aceituna y aceite en 1922-23, y 
por su a\ anee son bastante optimistas. 

La cosecha de aceitunas en España es de 
1 5.395.5 ro quintales m~tricos y la prorluc,­
ción total de aceite se cifra en 2.891. 1-J.O. 

La mayor parte de la primera corre!-pon­
de a la Andalucía ociclental. que figura CC'll 

5.429.814 quintales métricos. ocu¡?ando los 
demás lugares la 1\mlalucia oriental y norte 
ele Africa. con ..¡..30¡.05,.J millones; Cataluña 
, Baleares . con I .9¡R<)OO. la ).lancha y Ex­
tremadura, e o n 632.97¡; Aragón, con 
836.70..¡.; Levante. con 1.382.70(): Cac:tilla 
la Vieja, con 163-49¡; C-i.,tilla la Nuc\·a. 
con 577.0..¡.6; la región leonesa, mn .~..J-•)28: 
~avarra y Rioja, con 49.0<)3: Galicia. con 
r.396. y las Islas C:marias. con r.392 quin­
tales métricos. 

La producción de aceite se calcula en es­
ta primera estadística del modo sig-uiente: 

Andalucía occirlenta:1. 914.¡1 I quintales 
métricos. 

Anrlalucía oriental :, norte de A frica. 
..¡.09.250. 

Cataluña v Balearc-s. 409.2~0 . 
Levante, 26r.r2r. 
Arag-ón. r 72.97r. 
La Mancha y Extremadura, TIC).7T J . 
Castilla la Nueva. T q .2 . .p . 
Castilla la Vieja. 3..¡..746 . 
'\Tavarr:i. y RiC\ja, 9.827 . 
Reg-ión leone~~. 5.253 . 
Galicia. 231. 
En esta estadística se -isig-na un aumento 

ele 164.s75 quintales métricos en la cosecha 
ele aceihma al año 1922-23 sobre e1 año 
1921-22. 

Por Jo tanto el aumento se re fleja tam­
bién en la producci6n del aceite. y se cal­
cula en ro3.638 quintales métricos más que 
en el año anterior . 
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GLOSAS CÁNDIDAS 

PRO PR E SOS 
Se ha recrudecido el cncarce1amiento ele 

alcaldes y secretarios en todos los puntos de 
España. Nos parece mal, francamente mal. 
El Directorio realiza en este ~entirllo una la­
bor perturbadora. 

Ustedes saht'n CJllt' nue;tras cúrceles eran 

• 

fü 111i11istro dl· Cuba ('11 I:.spa,ia saliCHdo dt 
I'a/(tcio drspuh· de hacer entrega del álbum 

del Diario de la ~farina. 

E! buen ciudadano abría una mañana el 
periódico y encontraba dos largas columnas 
trágico-sentimentales, encabezadas por grue­
~as titulares-"J ,a venganza rle un amante 
burlado. A tiros con la perjura"-e ilustra­
da~, con profusión de fotografí:is <le los per­
!'>Onajes del drama. Se reconocía en el cri­
minal su valor cívico que so,,trnía toda una 
tradición de romanticismo español en el ex­
tranjero y hasta se derramaba una lágrima 
el<; ternura aJ leer algún detalle de la intimi­
dad de los a.m::rntes en los buenos tiempos 
en que se arrullab~n clulcemente miránclos~ 
a los ojos. Pero nadie iba a la cárcel a im­
peclir la pri-.ión ele aquel homhre que había 
llevado su homliría ele bien hasta matar a 
una mujer. 

Ni tampoco nadie amparaba a esos otros 
hombres mucho más cándidos aún v más ele 
huena fe que pretendían oponerse á los ma­
nejos ele un cacique. 

A éstas hay que añadir otra clac;e, que 
,-uel<' coincidir r011 la última: la clase de 
los hombres de ideas avanzadas. esos hom­
bres que lac; beatas denominan con el ape­
JatiYo genérico de refmblicanotes o ateos: si 
bien es \'erdad que ésta es una clase mucho 
más peligrosa. cuyos in<lividuos se compren­
de p<'rf~tamente que sean aislados de sus 
c;emej:mtes para evitar el contagio. Porque. 
en realidad. ellos son hombres de ideac;. y lo 
de a,'Ol1zadas. que se añaden. es únicamente 
para disimular. Y comprenderéis <JU!> nn 
hay nada tan peligroc:o para la humanidad 
como un hombre que llt>Ya en la careza. adf'­
más del sombrero y el tuoé, una idea. Es 
posible que hasta se pusiera de moda el 
t,.ner ideas. v ¡ buenos estaríamoc; si a todo 
el mundo le· daha por pensar! Lo qut! no 
PS posihle ne,.,o-arlcc; es que ellos son de tan 
buena fe como sus compañeros rle prisión. 

Así. efectivamente. en el p."lÍs no h:lbía 
homhres de buena fe. Pero éstos se iban 
reuniendo en las cárceles v formando sus 

hasta el momento actual lo único sano que terh1lias nacíficas en los oatios sombríos. en 
quedaba en el pa1s: lugares tranquilos don- \os ojos el ansia de una humanidad de hom-
cle com i, ían los únicos hombres dr buena hrrs cándidos como .ellos. 
fe existentes en Ec:paña: los protagonistas No tenían libertad pero. al menos habían 
de los crímenes pa~ionales y los que protes- en,contrado el refnPio de serenidad c;oñados 
taban de los apaños caciquiles. para sn e<:nírit11. Unos año'<: mác; v las fan-

Todo el mundo se quejaba de que en Es- tasías ele "T.a Utonia". clf' "El Falansterio" 
paña había falta de hombres ingenuos y sen- v dP "J.a Ciudad del Sol" se hubieran hecho 
·cilios que resolvieran los problemas con sin- realidad. Podrían haberse abierto las puer-
ceridad \' decoro . .°:';i en la más populosa t:is de las d.rceles en un momento dado \' 
ciudad n"i en la más humilde aldea encon- hubiera salido al mundo una sociedad ools-
traríais, aunque le buscaseis debajo de las toi:ina. regeneradora. 
piedras un hombre de buena fe. Los Dió- Pero va. todo se ha perdido o está camino 
genes improYisados que deambulaban por el ele perderse sino se pone pronto remedio. 
territiorio nacional. linterna en mano. eran TT e aquí que de renente esas paradisíacaq 
invadidos por el más negro y pesimista des- siociedades son im·adi<las por elementos per­
consurlo: turbadores. Por hombres acostumbrados ;i 

-¡ No hay hombres de buena fe !-ge- enredarlo tocio y a sacar pro,·echo personal 
mían-. ¿ Qtté va a ser de este desdichado de todo, educados en una larga práctica de 
pa~s ? gobierno municipal. Dentro de muy poco no 

T odo el mundo suspiraba por ellos. pero habrá ya diferenieia entre lo de dentro y lo 
nadie se oponía nunca a que fuesen ingre- de fuera . y casi Yaldrá más estar libre que 
sando en la cárcel. apenas acreditaban suJ.Jpermanecer dentro de la cárcel. 
buen natural. Ya sé que me vais a hacer una objeción: 

-Es que en las cárceles-diréis-había 
algo más que esos tipos que usted dice. 

Cierto, cierto. En las cárceles había algo 
más. ¿ Pero qué eran, en suma? Infelices 
asesinos que en un exceso de sinceridaid cla­
vaha n el puñal en la cxlioda garganta de su 
enemigo. Ambkiosos que en vez de procu­
rarte dinero presidiendo grandes emprec;as 
sacaban las carteras del bolsillo o violenta­
ban las cajas de caudales .. .\1truistas que en 
un aceso de amor por la Humanidad hacían 
e,tallar una bomba de dinamita. Gente t<-'­
da, en fin, inofensiYa, incapaz de hacer daño 
a nadie .. . 

Pero. ¿ alcaldes y secretarios de Ayunta­
miento? ~ o, eso no lo ha habi<lo jamás en 
las cárceles ... 

IG~ACIO CARRAL 
• • • • • • -+ • • • • .. 

LOS VIAJES DEL CONDE 
Por íntimos amigos del conde de Roma­

nones se ha sabido esta semana que el ex 
jefe del partido liberal piensa trasladarse, 
con toda ,-u familia, a un punto de la Co,,ta 
Azul, donde permanecerá todo e! inYierno 
y la primavera. 

El conde, dicen. se aleja de E5paña pa­
ra que no se suponga que anda metido -:-n 
traLajos de zapa de ninguna clase. Cree 
cumplido su deber con su último acto " se 
retira de la escena española. o. mejor· di­
cho. ele! primer plano de la escena e!'pa­
ñola. 

Y como los comentaristas v tertulianos 
del traYieso político suelen ser 'más papistas 
que el Papa. quieren dar a este viaje una 
significación y un alcance que dudamos sea 
el que dicen. Con un gesto característico ex­
claman: 

-11enuda "pupila" tiene el conde. 
No sabemos qué habrá de cierto en estos 

oropósitos del ex presidente del Conseio. 
Todo el ,·erano se lo pasó di.ciendo que iba 
a marchar a Italia. v luego no hizo más que 
ir de HendaYa a Gua.dalajara. v viceversa. 

Por eso ahora no nos extrañará que la 
noticia resulte tan Yerdadera v "cañí" como 
un duro se,-illano. · 

.. El español bosfc:::a: 
; Es hambre. s11eiío. hastío? 
-Doctor. ¡tcadrcí el estómago i·acío.'1 
-El vacío es mcís bien r11 la cabt>:::a ... 

('\"eroos o Antonio M&,1ta.d1 il l'tr&<l'>s p,r TorrP. 
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NOTAS CATALANAS 
Nunca es tarde ••• 

Por fin se ha decidido el Dire~torio a bu­
cear en la pestilente charca del Muuicipio 
barcelonés. Ya ha comenzado a aduar b 
Comisión inv~stigadora que ha de determi­
nar la culpabilidad-por aprovr<:hamientc o 
por negligencia-de los que tan funestamen­
te administraron los intereses de la ciud1d. 

Algo tardía ha venido la decisión rlel Di­
rectorio. cuando nuestro Ayuntamiento, el 
más inmoral de España, requería una inYes­
tiga<:ión rápida y por sorpresa. Tan sólo de 
esta manera hubiera sido posible descubrir 
los inmorales negocios que patrocinaron re­
gionalistas y radicales. 

Además, la investigación del Ayuntamien­
to de Barcelona debiera haber ido unida a 
la revisión de fortunas de los que h\n for­
mado parte del mismo desde el año 1903. 
¡ Cuántos y cuántos hombres que fueron al 
Municipio sin disponer de bienes, después 
de cuatro años ,de vida edilicia lograron 
reunir un saneado capitalito ! 

Al homenaje al Sr. Pich y Pon, asistie­
ron los mismos que homenajearon al señor 
Portela cuando fué gobernador civil de Bar­
celona por primera vez después de una des­
dichada e inmoral gestión; los mismos que 
arremetieron contra el Sr. de Bas para obli­
garle a abandonar el Gobiem~ rivil de nues­
tra proYincia; los que jalearon a Mar tínez 
Anido y luego. ante su destitución le volvie­
ron la espalda; los que aplaudieron a Primo 
de Rivera en la estación de Francia cuanelo 
marchó a la corte para encargarse del Go­
hierno de la nación: los ridículos, aproyc­
chados y prevaricadores se11yors Estcves que 
suelen encerrar su hidalguía y sus convic­
ciones en las cajas de caudales donde guar-

NOTAS DE 
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dan los billetes que lograron coleccionar a 
fuerza de engañar al comprador y explotar 
al obrero o a.! dependiente. 

A pesar de aquella retahila de nún1eros 
que nos endilgó el Sr. Pich y Pon, estamos 
todos con formes en que la Exposición de 
Industrias eléctricas es una suculenta me­
rienda de negros. 

E s decir. todos conformes. no_ Los perio­
distas a sueldo del AyuntaJ111iento y las em­
presas periodísticas que a un tanto aliado 
publican en sus diarios los anuncios del fu­
turo certamen, aceptan como buenas las ex­
plicaciones del Sr. Pich y Pon, y le conside­
ran un ciudadano honorable. 

Es de suponer que el concepto de hono­
rabilidad no está al alcance de tocios los 
caletres ni de tocias las conciencias. 

F. DE SORF.L 

Barcelona, 11ovie111bre r923. 

MARRUE:.COS 

Y ~os que quisieron o creyeron guardar 
!as formas, aceptaron bien retribuídos car­
g-os en los consejos de administración o en 
las asesorías jurídicas de poderosas empre­
sas industri a!les y financieras_ 

La bandera de los regulares de Tetuán 
Si se revisara la oontabilidad de las L01111-

pañías de Aguas, Gas, Electricidad y Tran­
vías, del Fomento de Obras y Constmccio­
nes, de la empresa monopolizadora de las 
Pompas fúnebres v de otras entidades mer­
cantiles. se pondrían al descubierto subven­
ciones, sueldos. g ratificaciones y comisiones 
que han percibido e1 95 por ciento de los 
hombres que han formado parte ele nuestro 
Ayuntamiénto de veinte años acá. 

Barcelona. que ha tenido hasta ahC\ra un 
presupuesto municipal carg-adísimo, podría 
ser una ciudad modelo en higiene y urbani­
zac:ón. Sin embargo, Barcelona tiene calles 
y aun barrios enteros, que son fiel reflejo de 
los inmundos aduares africanos. 

La ver1?üenza de un homenaje. 

El Sr. Pich y Pon, el ex obrero de 
la Compañía Barcelonesa de Electricidad, 
ha sido homenajeado. Más de quinientos 
ciudadancs obsequiaron al acaudalado e in­
culto comisarió de la futura Exposición de 
Industrias eléctricas, con un nut:-itivo ban­
quete. 

El Sr. Pich y Pon, en la noche de su ho­
menaje comió bien y habló muy mal. Con 
voz trémula, no por la emoción si no por 
la falsía de los conceptos que emitía, quiso 
desvirtuar la atmósfera adversa que se ha 
creado alrededor de la Exposición de J n­
dustrias eléctricas. 

E l Sr. Pich y Pon ni dijo la verdad ni 
presentó las cuentas claras. Todo Barcelo­
na conoce 1a desdichada administración de 
los fondos destinados a la organización del 
,e-ran certamen que el Sr. Pich y Pon ideó 
después de una admirable conferencia que 
en la Cámara de Comercio diera el ilustre 
jurisconsulto y ex alcalde don José ?vfilá 
y Pi. r .... 

P1,0,nto, dentro <le muy breves días, se "ª 
a celebrar en Tetuán, la bella capital del 
Protectorado. una. grata fiesta, con repre­
sentación regia, que ostentará, por cierto, el 
infante don Carlos. La entrega al grupo de 
Regulares número uno. de una hermosísima 
bandera que ha costeado. por suscripción 
popular, la ciudad tetuani. 

rara la fiesta de la entrega, se preparan 
grandes acontecimientos; y, sin embargo, 
ningún momento de los que en esos días de 
regocijo transcurran, tendrá para los bravos 
Regnlares del primer gntpo, la emoción in­
tensa. el profundo encanto sentimental, de 
aquel en que, manos reales le entreguen la 
preciada recompensa. tantas Yeces ganarla 
en Yebala. 

El grupo de Regulares de Tetuán, fué el 
primitivo de Melilla. organizado por el ge­
neral Berenguer, y llevado a la capital ele! 
Protectorado cuando la ocupamos. e11brién­
dose de g"loria. en los combates que aquella 
ocuoaición trajo consigo, en los alrededores 
de Tetuán. 

La lealtad de los ind1genas que han servi­
do desde entl(llilces en este grupo, la han de­
rnoc;trado cien veces. 

Cuando se habla de la traición mora y se 
mide por igual a todos los indígenas de nues­
tra zona de Protectorado. sentimos pena por 
el concepto que en Esnaña se tiene formado 
de nuestra intervención en Africa con rela­
ción a la psicología del indígena. En loe; que 
a nuestro lado laboran por f'.1 desarrolld de 
nuestra obra. tanto en f'l burocratismo y 
funciones pr,o,pias del Majzen, cuanto en las 
filas de nuestro valeroso eiército africano. 
tenPmos buena prueba de la r1dhesión v el 
rariño con que millares d~ indígenas trab~­
jan con nosotros, en la carretera o en la ofi­
~in1.. en el comercio o en las avanzadas. Hay 
(Jtte separar honradamente al " yehli " del ri-

feño, al sometido del rebelde. al moro de ia 
ciudad y del campesino. 

Gratitud merecen tocios los grupo~ de Rt­
gulares por los continuados sacrificio,; que 
se impusieron en el éxito de las armas en 
esta acción marroquí. Tetuán, ~Iclilla, Ceu­
ta, Larache y Alhucemac;, que son los cinco 
g-rupos organizadoc:, glorific."ldos cst:ín por 
todos los heroísmos y todas las abnegacio­
nes. 

Los de Tetuán, unen a su brillante histo­
ria desde la ocupación de la ciudad. la cam­
pañ:1. admirablemente dirigida. ele asedio al 
cherif Raisuni. a quien hicimo!'- sentir un 
día. el poderío de nuestras armas_ 

Cada pico <lr Yebala. ha sido testigo ele 
1111a ha1.aña de estos hombree; admirable,. 
que. dirigidos por un puña<lo de oficiales es­
pañoles, llegaron tantas veces al éxito. de­
jando en el campo de batalla buen número 
de héroes. 

Dentro de breves días, se cree que el 2~ 

definitivamente. el pueblo de Tetuán. e1 al- ' 
ma española de Tetuán. por manos del in ­
fante don Carlos. ~ntregará a sus Reg-ulares. 
la preciosa bandera ricamente bordada de 
oro y plata. que han ,costeado los humildes 
y los poderosos cJ,e la capital del Protecto­
rado; españoles. hebreos v moros. todo Te­
tuán, sin límite de credo ~i raza, como uni­
d_os en el mismo sentimiento de gratitud ha­
cia los que, día tras día, fueron ofreciendo 
c;u vida con ese sublime desprendimiento 
casi ignorado en España, con que saben ha~ 
cerlo estos románticos aventureros de Re­
gulares ... 

i JUSTICIA ! les testimonia su sentimiento 
de adaniración en el señalado día en que se 
prem ian sus heroísmos. 

LOPEZ RIENDA.. 

Tet11án, noviembre. 
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LIBERALES DE ANTAÑO 

FRANCISCO JAVIER MINA· 
La vida tic cslc glorioso luchador es todo 

un episodio de fuego y ardorosa fe en la 
patria y la lil>crtad. No ha sido muy piadosa 
la posteridad con su nombre, porque lo arro­
jó al olvido con evidente injuslicia. Acaso 
el hecho de haberse destacado con más fuer­
za su tío, el Yenerablc Ec;.poz y Mina, hizo 
que tocios los lauros rcca\"esen sobre éste, 
a~umulán,fole incluso las , ictorias y grande­
zas del sobrino. cosa que no necesitaba, cier­
tamente, porque 11u pers011a• 
lidad es altamente inconfu11-
clible. 

Deber, pues .. de los libera­
les de hoy es restaurar la jus­
ticia y colocar los méritos a 
quienes correspondan. Po r 
eso exhumamos la figura de 
Francisco JaYier Mina, digna 
de figurar en la galería de 
cuantos lucharon y dieron su 
sangre por la libertad. tantas 
wces perdida a mano airada 
JX'r los fu1wstos, impúrlico!' y 
repugnantes Fernando VII e 
1 sabe! II de Borl>Ón. 

'\' ació C:,te caudillo en T do­
r111. pintoresco pueblecillo de 
la pro\'incia de N'aYarra en 
17R9. Era hijo ele unos labra­
clnn·s acomodados que al ob­
,cn·ar su natural de~pejo y 
clílro talC'nto le en\'Íaron a es­
tudiar a h lJni\'ersidad de 
Zarago1.a. ,\llí le sorprendie­
rt.'n los acontecimientos ele! 2 

de m:n-o Y formó en la,.. fila!> 
<le cuántos defendieron. a las 
ó rdcn<'.; de Pala fox, la in­
mortal ciudad. 

"Gnas fi<'I res crueles k pos­
trar-cm en l':una y para acabar 
de restablecer~. ordenóle ti 
médico el ejercicio de ta ca­
za. Hallándoc;e en el monte. 
presenláron~e en Iclocín 200 

<lragones franceses. quienec; 
Yencieron la débil resistencia 
de los naturales. entraron en 
el pueblo ~- saquearon las casas, en especial 
la de la familia de Francisco JaYier :Mina. 
Enterado del ultraje pensó yengarlo y armó 
una guerrilla con ta que batió a los extran­
jeros en \'arios puntos. 

En pocos meses sus ataques y sus embos­
cadas. sus luchas y sus victorias fueron tan­
tas que et gobernador español de Lérida le 
envió armas y municiones para los jó,·enes 
que diariamente se le presentaban, y la Jun­
ta central le mandó una hermosa bandera 
con la más honrosa dedicatoria. Et general 
D'Agonlt quiso entrar en tratos con él ofre­
ciéndole cuanto pidiera porque se retirara. 
ofrecimientCI que Mina rechazó noblemente. 
Entonces el mariscal Suchet ordenó al ge­
neral Arispe que. a todo trance. se apode­
rase de él y vari-is columnas se pusieron en 
movimiento para l~rarlo, cosa que no con­
siguieron, porque Mina con los suyos. se 

refugió en las montañas de su provincia. 
Retiradas algunas columnas y mejorado 

el tiempo tornó a la pelea y batió y derrotó 
a las tropas napoleónicas en varios puntos. 
Tal fué su movilidad y maestría que los bo­
napartistas fomiaron de nuevo diversas co­
lumnas para cogerle. Entonces tuvo un ras­
go que prueba la serenidad y el valor que 
tenía en los momentos difíciles. Deseoso de 
concx:er lns fuerzas que contra él se reunían, 

• l_, 

f rancisco Ja vi er Mina 

se presentó en la carretera de Zaragoza a 
Pamplona, oolocándose en primera fila, y al 
preguntarle un aldeano que a su lado estaba 
y le miraba fijamente. dónde iban tantas 
lropac:;, contestó con la mayor tranquilidad: 

- A prender a Ja\'ier ).Iina. 
-Mucho lo sentiré-dijo el buen navarro. 
-Y yo también- replicóle 1Iina. 
\'ictima de una inicua delación, en este 

régimen de soplonería que tanto caracteriza 
a lC\S españoles espúreos que la practican y 
que la implantan o de ella se valen, fué sor­
prendido en Labiano, cerca de Aoiz, y hecho 
prisionero. Los franceses se lo llernron a su 
país y en el castillo de Vinceones estuvo en­
cerrado hasta 1814 en que, recobrada la li­
bertad, ,;no a España para fijar su residen­
cia y reirucorporarse al ejército donde había 
alcanzado el grado de coronel. 

El dolor de Mina fué inmenso al ver a su 

país bajo la dominación absolutista. Fernan­
do VII, vengativo y cruel, perseguía a los 
liberales sin descanso. Todos los constitu­
cionales de Cádiz y cuantos le habían coh­
servado el trono durante los seis años de la 
guerra de la Independencia o tenían que 
emigrar o iban a parar a las cárceles y pre­
sidios de Africa. Para aquel rey. de belfo 
saliente y caído, lujurioso y selvático, no 
existía más ley que su capricho y a su an-

1 

tojo se gobernaba España en 
agradab1e camarilla con frai­
les, cortesanos, aristócratas 
ladinos y majas de fácil al­
moneda durante la noche. 

Contra todo ese régimen 
de envilecimiento borbónico 
se alzó M ina al grito de Li­
bertad !Y Constit!Ución, vis­
tiendo el entonces honroso 
1uniforme del ejército espa­
ñol. La Libertad estaba ahe­
rrojada y 1a Constitución su­
primida por un rey borbón y 
oerjuro. El ejército, personi-
ficado en los héroes de aque­
lla época. intentó restaurar 
los principios liberales. No 
!es acompañó la suerte. Los 
voluntarios realistas y los 
pretorianos ve~cieron ·a los 
caudillos de la libertad v tu­
Yieron aue emigrar a Fran­
cia. cubierta. además. <le lo­
do su honra oor la boca de 
aquel rey a quien habían ser­
ddo r defendido " que en­
tonces estaba entreg-ado ,i 

unos ambiciosos sin moral ni 
conciencia. 

~fina vivió en Francia nri­
mero y en Inglaterra. <les­
pués. Los gobernantec:; britá­
nicos, alguno de los cuales 
había combatido en EsPaña 
contra Napoleón, le señala..­
ron una pensión decorosa pa­
ra que pudiese atender a su 
vida. Pero su alma romántica 

y apasionada por el ideal de Libertad y de 
Independencia le lleYÓ a embarcar para 1fé­
jico. con objeto de poner su espada al lado 
de cuantos combatían por su emancipación de 
la férula fernandina. ~o le fué tampoco fa­
Yonble la fortuna en aquellas tierras, y el 
II de noviembre de 1817 mona de balas 
españolas uno de los españoles que más ha­
bían luchado por su patria. 

Su nombre debe recordarse con orgullo. 
Fué liberal y humaoo en fa guerra. Soñaba 
con una España constitucional y su sangre 
generosa estuYO pronta a ser derramada por 
este ideal. Como todos los liberales de su 
época padeció el error de respetar a Fer­
nando VII, sin comprender que una expia­
ción justiciera. como la de Luí;;. XVI. sa.!Ya 
a los pueblos de degradaciones y sen·ilismos 
y los enaltece ante la Historia v la Huma-
nidad... . 
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Café Gato :S:egro.-7 pesetas kilo. San Marcos, 5, y 
[-lcrnán Cortés, 11 -Pedro Smz. 

)[lderas de construcción. - Vigas, tablone,, ripia . 
Fá'.>rica dt aserrar de Cándido GJrc,a Serrano. -Arenas 
de S.m Pedro (Avila). 

Mieles líqui las, cristaliZldds, panales de miel. La l\Io­
derna Agricultura (S. A.) Doctor Esc¡uerdr, 17 dup'ica­
do.-Mdvrid. 

El Racimo de Oro. - .\lmuerzos y comidas: tres platos, 
pan, vino y postre 1,80 p('setas.-San Marcos, 26 duplí­
cado. 

Tabloncillos para water-closse todas clases. - Expor­
tación a provincias. Nicolás Seguero. Doctor Fourqnet, 
22. Madrid. 

Molduras, frisos, entarimados. cajetín, maderas todas 
clases. Travesía Ballesta, 5-7. Emilio Martinez .-1fa­
drid . 

Aceites puros de oliva 
VÍ R G E NE S 

Jatgado u Comf:lañia { J. 'A./ 

In/antas, 40. Teléfono 160 M. 
MADRID 

«Hay hom hre, 01ados 
que 1e llam an cristia­
uo.r ... y no han leído 
lo• E vangelios . > 

CRISÓSTOMO 

«Hay en los Evan­
gelio.r el refiejo de una 
m ajestad que proce­
día de la persona de 
Cristo > 

GOETHE 

Envíe usted ea sellos de Correos sesenta y 

cinco céntimos a la Sociedad Bíblica, Flor 

A!ta, 2 y 4, Madrid, y recibirá estos cinco 

preciosos volúmenes (los cuatro Evangelios 

y los Hechos de los Apóstoles), con su co- · . 

rrespoadiente estuche, sin más desembolso. 

Añadier,do quince céntimos se ··envía tam­

bién EL LIBRO DE JOB, una de las joyas 

de la Literatura Hebrea. 

Siempre gangas 
Tenemos gran v a riedad en ar­

tícuios para r egalo. Joyas 

finas . Objetos de p lata, et c. 

Compramos papeletas 
del Monte, alhajas, aparatos 

fotográficos, pianolas, etcéte­

r a. Pagando más que n a.die . 

SERNA. - Hortaleza, 9 

~ ...........•....................... ........ 

lOS MfJOHf S CftlZHOOS Pff Hfl ff lftOS 
EXPO RTACION A PROVINCIAS 

-:- Marca SOGUERO-:-
En todas las ,'buenas za.paterias 

Fábrica:· Doctor F ourquet, 22 
MAORIO 

······················••í••••••••··········· 

Compro máquina escribir de ocasión, prefiriendo lln­
derwood.-Ofertas a la Administración de 1Jt·STICIAI 

Encuadernador. Estuches y demás artículos de piel. 
M. Calero.-Bárbara de Braganza, 5. 

Cueros, cortes aparados, especialidad en leguis. \'iuda 
Esteban López.-Atocha, 12¡. 

Cobrador de banco se ofrece cobranza de Sociedades 
o particulares, inmejorables referenrias. Razón: Admi­
nistración de este semanario. 

Lea V. ALREDEDOR DEL MUNDO 
Es la revista ilustrada de más 
vdriada lectura y amenidad. 

Precio: 30 céntimos. 

¡JUSTICIA! quiere hacer honor 
a Slt titulo también c.11 la sec-
ción de anuncios. Inaugura una 
sección gratuita, en que, tsponlá­
neamente recomendará w, pro­
ducto nacional, cuyq: bondad esit' 

probada. 

En et número de hoy anuncia­
mos en esta forma 

ff zulejos, terám~a y Pavimentación 
CASA 60NZALEZ 

Gran Vía , 14 . 

I mp. Martln de Jo, Hcros, 65. 



hermosa la imagen de Zolfina, 
surgiendo de aquel mar de on­
das sonoras, entre los ardores 
del mediodía, o desvaneciéndose 
.a la hora del crepúsculo, cuando 
la Loba sonaba con tonos cansa­
dos y ~lancólicos, y espaciaba 
sus repiques hasta morir de ,lan­
_guidez ! 

Encontráronse una tarde de 
. abril en la pradera, tras los no­
gales de la Monna, bajo un,cie1o 
opalino en el cénit y con man­
chas moradas hacia Poniente. 
Tarareaba ella seganpo hierba 
para la vaca preñada. Subíalc el 
,olor primaveral a la ,cabeza y le 
daba vfrtigos. como los vapores 
del vino duke en octubre. Al in­
·clinarse. le rozaba a veces la fal­
da la desnuda carne, levemente, 
.como acariciándola, y el placer 
1l' hacía entornar los ojos. 

Biac;c-e andaba contoneándose. 
caída hacia atrác; la gorra. con 
un ramito d<f claveles en la ore-­
ja. No l'r:t mal mozo Biascc. Te­
nía. ojos grande.e: y negros, llenos 
<le C'ampesina tristeza. de una co­
mo nostalgia, ojos que reco(da­
ban Jo<; de los animales cautivos. 
Además, tenía su voz cierto <'n­
canto. algo hondo que no paro­

-cfa humano. No conocía ni mo­
dulacione.s, ni ílexihilidad. ni 
morbideces. Allá arriba. junto a 
sus campanas, al aire libre, a to­
da luz, en la gran soledad. había 
apren<lido un lenguaje llenC\ dt> 
sonoridades. de notas metálicas. 
-de imprevistas asperezas. de pro­
fundidade..; guturales. 
-; Qué hace usted. Zolfina? 
-Heno para la vac.a del tío 

Miguel. eso hago- rc.spondi6 la 
muchac-.ha rubia que seg-uín en 
-con•a<la para recoger la hierba, 
palpitante el seno. . 

¿ Xota ustt>d la fra~ncia. 
Zolfina? Estaba yo en lo alto del < 
<'antJiannrio; miraba la<: harca~ 
,que e! viento griego empuja ma.r 
adentro. y ha pa~do 11,;ted por 
ahajo. cantando... Cantaba m­
ted Florr.rillas ramprstrrs. 

~e calló pofque ~ntía algo en 
la ~rganta Qnc le ahog-nha. Si 
lenciosos ambos. escuchahan el 
amplio ;;usurro ele la:; nog1teras 
y el murmullo ctel mar lciano. 
inctinar'-c tambit~n hacia la hier-

RiasC"c. muy pálido. acahó por 
lla y entre aquella ,·ol11ptuosa 
frescura vegetal. sus ávicfas ma­
th• ~ h11c;,caron la;; de Zolfina. co­
lorada "ª como un·1 bras.1. 

-.-¿ Ouiere ustcel que la ayu­
de ?-tliio de repent<.'. 

Dos 1agartos en celo. grandes. 
hermosos.-atrave~aron el prado 
como c;a<'ta~ y de~a,parccicron 
t"tnre lns lif\jas clr 1a \'alla. 

'Rinsce la ~ogió la n1t1ñeca. 
-¡Déjame!- -murmuró la po­

hrt" mudiacha con cft>qfafkdda 
vo:.,-. ¡ Déjanle. RiascC' ! 

"De.c;pu<'s se actrc<> má~ a él, ~e 

dejó besar, le devolvió ::.us Lesos 
y le decía: "¡No, no!" tendién­
dole los labios; dos labios roJOS 
y húmedos como bayas de cor­
nejo. 

Su amor crecía con)o el heno, 
v el heno subía, subía'éorho una 
ola, y en medio de aquella marea 
verde, Zolfina, erguidi, con un 
pañuelo rojo atado a la cabeza, 
parecía una esplén<licia amapola . 
: Qué alegre ritornélos entre las 
hileras bajas de manzanos y mo,.. 
rales blancos, a lo largo de los 
matorrales cargados de nísperos 
y madreselvas, por los campos 
donde amarilleaban las coles flo­
ridas, mientras allá abajo, en 
San Antoniot la Cantora hacía 
variaciones tan alegres que pa­
recía una urraca en c.elo ! 

Pero una mañana que la espe­
raba Biasce en la Fuente con un 
ramo hermoso de alelíes recién 
cogidos, Zolfina no acudió. Es­
taba en la cama, con vimela ne­
g-ra. 

¡ Pobre Biasce ! Cuando lo su­
po. se le heló la sangre y se tam­
baleó más que la noche que- le 
rompió la cabeza 1a Loba; y no 
obstante, tuvo que subir al cam­
p:111rio y romperse los brazos ti­
rando de las cuerdas, con la de­
~c-,peraci6n en el alma, entre el 
barullo del domingo de Ramos, 
ante la insultante alegría del sol. 

ele las ramas ck: oliva, de las te- vela en la claridad crepuscular 
las J>onitas, de las nubes de in- y se convertía el cuchicheo de las 
cien so, de los cantos. y de las plegarias en explosión de sollo­
oraciones, mientras su pobre zos. Dos o tres veces levantó la 
Zolfina sufría sabe Dios qué tor- cabeza rubia, penosamente, co­
mentos, Virgen bendita, ¡ sabe .m'o~ .si. gui~ra hablar, pero las 
Dios qué tormentos! ia.labrás~~ quedaban en .la 

Tuvo días terribles Biásce. Al garganta, w; lo faltaba el aire, la 
c:aer la noche, rondaba alrededor abandonabi.la. luz. Movió los la­
de la casa de la enferma, como t;hi~:.,0011'~1.ogado estertor, como 
un dlacal en derredor de un' ce- 1:in-~cor-deró al cual degüellan, y 
menterio; parábase a veces bajo l.; ~edó fría. 
la ventana cerrada., iluminada /l-·. · · ;ti " 
por dentro, y, con los ojos ben- · Biasce "fué a ver a su pobre 
chidos de lágrimas, veíá pasar muerta. Alelado, vidriosas las 
sombras por los cristales ; agu;- pupilas, miró el ataúd engalana.­
zaba el oído,' se apretaba coñ lá do con frescas- fl'ores, bajo las 
mano el pecho, quebrantado por cuiles se extendía aquella po-
el añpgo. y seguía dando vueltas dredumbre de carne joven, aqu~ 
como un loco o córría a refugiar- Jla corrupción de humores des­
~e en el campanario. Allí pasaba. compuestos ya, debajo del neva­
de noclier largas horas. junto a <lo lino. Miróla un momento, 
las campanas inmóviles. abatido mezclado con la muchedumbre; 
por irtmensa angustia. más lívido salió; volvió a su guarida: subió 
que un cadáver. Abajo, por las la escalera de palo hasta la mi­
calles inundadas por la tuna y tad; cogió la cuerda de la Can­
por el silencio-no pasaba un al- tora .. le hizo un nudo corredizo. 
ma. Delante, el mar triste y ri- . metió el cuello en él y se dejó 
zado que rompía con monótono colgar en .. el vado. 
rumor en la desierta playa. :A.:rri- Las sacudidas del ahorcado 
ra, el cruel azul. hicieron que, rompiendo el si!en-

y más lejos, debajo del techo cio del Viernes Santo. lanzara 
que apenas se vislumbraba. Zol- la Cantora, como un relámpago 
fina agonizaba tendida en la ca- luminoso. cinco o seis repiques 
ma, silenciosa, corriénelole por inesperados, alegres. argentinos: 
b cara ennegrecida. cuajarones una bandada ele golondrinas sur­
de materia purulenta. callada gió ele! tejado' nacia el sol. 
:-iempre, mientras palidecía la SJRVAL, trad. 
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:coMPRE A B, LAzosi 
® CON P R E-C I OS t.m 
1 DE ' CONTADO i 
! . Todo cuanto V d. vea en los mejores comercios, lo podrá comprar a i @ plazos con nuestro $ 

~ B I L L E T E P O T I .É $ 
~ Mueble,, .Toy•s, Relojería, V,jillas, Camisería, Sastrerí•, Calzados, Optica. 1 
\U/ Pieles, Sombreros, Confecciones. Aparatos electricidad, Instalaciones y Maqui- Jft\ 
@ naria de t0das cla:::.es. ~ i Nosotros pagamos al contado lo que V. compra a plazos con el 1 
~ BILLETE POTIÉ ,, ~ ! • y como en los comercios, el precio está marcado. usted tiene la seguridad de 1 
~~ comprar al ec,ntaclo. ~ 

@ PÍDANOS REFERENCIAS ~ 

@ , · CASA POTIÉ PRÍNCIPE, 5 ~ 
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La dife,•.enci'II, '/Ue ~i.1fe e·nfre el 
PAP~L DE FUMAR 
Nm1~~~A. 

y fus . demás' .Je_ e;xplica. arri6a 
éreftcarnenfe · ·. · . : . . 

1/Bj¿/TO o ESTUCHE /5 CENTIMOS.-MAZO DE ÓOO HOJAS 90 CENTIMQJ · · . 
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